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L A  NOCHE TBISTE
' (Dal ú ltim o  núm ero da la  rev ista  El Cen­
tenario, p er iód ico  m ás n otab le  é  in tere­
sante cada  dia, tom am os en  parta e l  ar­
t icu lo  con sa g ra d o  por n aestro je fe  á la  fa ­
m osa  Noche tríate.

R ntre las adm irables p á g in a s  escritas 
p or  Castelar, qu izá no haya n in g u n a  qne 
supere en  v iveza  de sentim iento y  v ig o r  
de co lo r id o  á ésta qu e van á  ver  nuestros 
lectores.) ■** *

Corría en  e l añ o m il qu in ientos d iez y 
n u ev e  sn d ía  o c h o  d e  N oviem bre, y  M ote- 
zum a se preparaba c o n  tod o  su  p u eb lo  a l 
recib im iento de Cortés. Si hubiera parado 
m ientes en  que traia  éste un e jé rc ito  de 
siete  m il hom bres, den tro de  cu y as filas 
se contaban  cua trocien tos esp añ oles tan 
só lo , d iórase por acabado y  perdido. ;Cuán 
b e llo  esp ectácu lo  se o frec ió  a l e jército  
con q u ista dor en  a q u ella  cap ita lidad  m a­
ra v illo sa  de l m ejica n o  im perio! Un la g o  
«e leste  y  lu m in oso , qu e p a recía  por su 
transparencia y  d ia fan idad  c ie lo  v o lca d o  
sobre la  tierra , y  por su  exten sión  y  g ra n ­
deza, m ar in terior  de  ag u a , d u lce , una 
parte, sa lin a  otra , recreaba  los  o jos ; unas 
o r illa s , tapizadas tod as por ja rd in es , c ir ­
cu id os  co n  setos de  frutales, en garzaban  
e l  sereno la g o , co m o  d e  suave y  arom osa

Í u irnalda; u nos casorios de  b la n ca  p ie -  
ra, in terrum pidos á trech os p or  vistosa» 

torres y  a ltas p irám ides y  tem plos de vas­
ta  con stru cción  y  g ra n d es p a lacios  e le ­
vábanse de la s florestas y  tem blaban  en 
la s lig era s  on du lacion es sobre la  celeste  
la gu n a  em bellecida  por la herm osura d el 
h orizonte; innu m erab les p iragu as im p e ­
lid a s  por la  curiosidad  de los  in d ios, qu e 
la s hench ían , iban  b o g a n d o  de  un  lado á 
o tro , y  chim am pas arom adísim as, especie 
de florestas flotantes, p lantadas sobre bal­
sas cubiertas de fo lla je , acercábanse a l

Í aso com o naves floridas y  encantadas da 
Ibros caba llerescos; en los  ca n a les  pece­

ras, en  lo  a lto  ja u la s  de o ro  c o n  pá jaros 
d e  tod os co lores , por d oqu ier qu ioscos m al 
en cu b iertos tras tupidas enredaderas ó 
lianas; y  entre tantas y  tantas bellezas, el 
c o rte jo  de M otezum a, com pu esto  por n o ­
b les  m u y ataviados, qu e ostentaban  á la 
espalda m antos de a lg o d ó n , á  la frente 
coron as de  p lu m a, en e l brazo brazaletes 
de  turquesas, en  lo s  lab ios y  hasta  en  la s 
n arices p iedras preciosas, en  la s orejas 
la rgu ísim as arracadas, precediendo, á  g u i­
sa ae procesión , a j Em perador, lle v a d o  en 
andas de o ro , ceñ id o  de te las finísim as, 
puesto b a jo  p a lio  de irisadas plum as, c o ­
ronado con  mna co lo sa l esm eralda, cuyas 
facetas relum braban  en sus varios m ati 
ces de un m odo ex traord in ario , an u n cia ­
do  por m inistros qu e advertían  su  p re ­
sencia  co n  varas m á gica s, sosten ido por 
dos a ltos  príncipes co la tera les  dispuestos 
á  serv irle  de seudos bácu los, obsequiado 
p or  d ínatarios c o n  en ca rg o  de ah u m arlo  
entre nubes del más o lien te  in cienso para 
qu e parecióse un  íd o lo  y  tenderle b lancas 
telas a l su e lo  para qu e n o  tocaran  en é l 
sus pies, qu e ca lzaban  herm osas sandalias 
h ech as de’  m etales riqu ísim os y  ceñidas 
p or  cord a jes  de perlas, tod o  cu a l cu m p lía  
en  aqu ellos  esp lendores y  lu jos  que d e ja ­
ban  atrás lo s  encarecidos del O riente y  se 
co loca ba n  sobre las fábu las ó  invenciones 
de la  m ás h ip erb ó lica  poesía. Después de 
haberse v isto  con  o l an h elo  despertado en 
cada  cu a l por lo s in g u la r  del caso  y  sa lu - 
dádose con  m útuas cortesías encubridoras 
de m útuasldesconftanzas, a lo jóse  Cortés en 
e l p a lacio  de A xajaca, denom inado así por 
obra de este principe, padre de Motezuma, 
e l  cu a l pa lacio , esp ecie  de g ra n  cu arte l 
fortificado, ten ía  d im ensiones ta les que 
sem ejaba una ciudad  y  era capaz y  prop io  
para v ivienda y  a lo jam ien to  de tod o  un  
e jército .

En él se in ta ló  Cortés á sus anchas. Des­
de aqu el m om ento habia dos p a lacios  y 
dos reyes en  M éjico, y  esta coex isten cia  de 
lo s  contrarios com pletam en te  im posib le , 
tralá  co n s ig o  un  irrem ediable  con flicto  
p or  m u cho qu e lo  qu isieran  u no y  otro  
ap lazar y m ucho en tod o  u no y  o tro  ceder. 
Presentábase un punto, den tro del cua l 
esta llaba  la g u erra  por necesidad, e l p u n ­
to  re lig ioso . P redom inando en aq u e lla  so 
c iedad  y  en  aqu ellas a lm as el ideal te o ló ­
g ic o  d e  un m odo in com prehen sib le  á la  
con cien cia  m oderna, Cortés n o  ten ía  más 
rem edio  que pedir la con versión  d e l Em ­
perador á su creen cia , y  el Em perador no 
tenia más rem edio  que opon er á esta pre­
tensión  insuperables n egativas . Más fácil 
parecía rendir su  coron a  y  cetro  al rey,

?ue vender su  esp íritu  y  án im o a l D ios de 
os españoles. Asi tod a  insinuación  para 

que trocase la r e lig ió n  de sus abuelos en 
la r e lig ió n  de  sus huéspedes únicam ente 
servia, no á persuadirle, á  endurecerle. 
Aquel sol d iv in o , qu e iba  por los espacios 
celestes acom pañ ado de las ba iladoras 
sacras, com o  antes de bayaderas los d io ­
ses indios orientales; aqu el r ío  inm enso 
de som bras, qu e separaba esta d e  la otra  
vida, y  por cu y as tin ieb las se atravesaba 
en el en cen d ido lo m o  d e  un  perro en car­
nado; aqu ellas lechuzas g ig a n te s  asidas 
al árbol del ab ism o qu e m iran  con  sus o jos  
fosforescentes parecidos á estre llas de azu­
fre las alm as de los  m uertos recién  l le g a ­
dos; aqu ella  co sm o g o n ía  de los  c in co  perio ­
dos cósm icos e  1 1 azados á 1 a m anera hesio da

eT n exos enteram ente ló g ic o s  y  en serie; 
s jóv en es  v íctim a s hum anas, á qu ienes 

Partían al corazón  p a lp itan te c o a  c u c h i - 
‘ ‘ os de p iedra em papada en  sangre  por s i­

g lo s  de s ig lo s , representaban  una h isto ­
ria  ta n  la rg a  en  u na serie de tiem pos tan  
g lo r io so s , q u e  n o  podía  instarse de los  az­
tecas u n a  separación , pues pensaban á 
una co n  só lid o  fu ndam en to, que, a l apar­
tarse d e  sus Idolos y  de sus creen cias, en 
rea lid ad  se apartaban de sí m ism os. El 
prim er a c to  de rom pim ien to  en tre M ote- 
zum a y  Cortés pasó en  la  v isita  h ech a  por 
éste á in v ita c ión  de  aq u é l, un  pésim o 
acuerdo c iertam en te , a l d ios m ayor de 
M éjico. L os desabrim ientos, n o  sentidos 
en  lo s  p a la c ios , esta llab an  en  lo s  te m ­
p los. Cortés in ten taba  poner la  Cruz a lli , 
p orqu e le  o lía n  los  fetiches m ejican os a 
triste  abom in ación , y  M otezuma se irrita ­
b a  de la  irreveren cia  del español, porque 
le  p a re 'ia  la  Crnz á é l una  h orrib le  abo­
m inación  del teu le , ó  d iab lo , con tra rio  á 
su  eterna sa lu d  y  en a ce ch o  d e  los  m orta­
les para perderlos. No p od ía  pues tenerlas 
todas c o n s ig o , p orqu e h abía  perseguido 
en  lo  re lig io so  e l c u lto  a l d ios-serp ien te 
qu e ah ora  se v en g a b a , y  en  lo  p o lít ic o  ha • 
bía persegn ido  á  los  p leb eyos y  á los  mer 
caderes en obed iencia  de la  teocra c ia  que 
tanto con trib u y ó  á pon erlo  en e l tron o . 
M iles de a g ü eros  le  inqu ietaban. Venían 
los  m u ertos del o tro  m undo á re ferir le  
presagios nefastos; llen ában se  los h orizon ­
tes n octu rn os d e  sin iestros com etas; una 
ex h a la ción , ó serp iente  de fu e g o , con  tres 
cabezas, recorr ió  los  espacios, d ifu n dien ­
do  e l  espanto qu e u n  c ic ló n  y  u n  terrem o­
to ; sa lióse  de  m adre la  g ra n  la gu n a  me­
j ic a n a  co m o  u n  m ar em bravecido, y  ar­
d ieron  espontáneam ente co m o  herbaje* 
secos los  m ejores tem plos; e l a ire  am bien­
te  com u n icó  p la ñ idos de voces llorosas á 
todas las orejas, y  m onstruos n unca vis­
tos, abortados p or  la  Naturaleza h orrori­
zada, presentáronse á los pa lacios reales 
en tristecid os y  vacilan tes ; unos pájaros 
enorm es b a ja ron  de lo  a lto  con  lám inas 
en  la  frente  don de se h a llaba n  inscritas 
pa labras de m a ld ic ión  y  d e  m u er,e ; a llá  
en  las cavern as veíanse por los  cam pesi­
n os m enos fantaseadores, im ágenes del 
Em perador con  quem aduras h ech as por 
sns prop ios pebetes don de ard ía  el profano 
Incienso á sus n arices o frecido  p or  la  tris­
te  ad u la ción , y  en tre  las nubes pasaban 
en trop e l, com o  por los o jo s  febriles  e x ­
trañas visiones, e jé rc itos  exterm inadore» 
tras lo s  cu a les  únicam ente quedaba e l in ­
cen d io  y  la  d eso la c ión .

Bien pron to  se cu m p lieron  estos presa­
g io s . Com prendió Cortés que, n o  pudiendo 
partirse sin desdoro y  m en gu a , ni quedar­
se sin  poder y  autoridad, le  im portaba so ­
m eter a l  soberano y  su byu gar a l pu eblo , 
antes qu e por la  frecu en cia  del tra to  y  la  
con n atu ra lización  estrech ísim a c o n  los 
españoles, perdiesen la s gentes indígenas 
e l asom bro tan  cercan o deudo de  la  e x tra ­
ñeza. D ióle  p ie  á su  propósito la  m uerte 
del gob ern a d or  de Vera-C ruz, Escalante, 
in m ola do  por un ca c iq u e  feudatario de 
M otezuma qu e se llam aba G-ualpapoca. 
E spoleóle  m ás la  certeza co n  que sabía en 
sus con tin u as in vestigacion es haber con  
g u s to  recib ido  M otezuma en  siniestro pre­
sente la  cabeza de  un  español d eg o lla d o  
tras e l  en cu entro  de  los in d ios con  Esca­
la n te , cabeza qu e le  m andaba su  vasa llo  
r e g io  en  certificac ión  de n o  haber a lca n ­
zado a q u ellos  m orta les aquí la  in m orta li­
dad atribu ida  en  la s  supersticiones g e n e ­
ra les á e llo s  por e l terror y  la  ign oran cia . 
D esvario pareciera  lo  qu e proyectó  Cor­
tés, á  no con star en tre  lo  autorizado por 
ev idente, pues pensó aprisionar a l em pe­
rador, y  co n d u c ir lo  preso a l a lo jam ien to  
esp añ ol, cu a n d o  estaba en  e l corazón  de 
la  ca p ita l azteca, y  rodeado tanto por su 
pu eb lo  en rece los  com o  por su e jé rc ito  en 
arm as. Pero lo  cu m plió . En van o, para 
con g ra ciarse  co n  él, M otezuma en tregó  el 
se llo  im peria l ta lla d o  en piedra preciosa 
de sum o v a lo r  á un em isario, para qu e su 
caciqu e  v a sa llo  se personara con  ce ler i­
dad en  Méjico, y  contestase con  sum isión  
á las acusaciones fu lm in adas sobre su  g o ­
b ierno. Nada le  v a lió , y  todas las observa ­
ciones, com o  todas la s com p la cen cias d e l 
Em perador, m arraron  á una; porqu e n o  
pudo Cortés perdonarle  aq u e lla  h u m illa ­
c ión  a l m on arca  en  e l tem or d e q u e , no 
qu itán dole  ah ora  la  libertad , se viese 
o b lig a d o  m ás tarde á  qu itarle  la  v ida. El 
caciqu e , tan  d esagradab le  a l con qu ista ­
dor, m urió den tro de  una h ogu era , sin  
despedir ni un  suspiro, ni un  so llozo , en 
los  pa tios d e  ia cá rce l de M otezum a, con

Sr illo s  ah erro jado  durante la  e jecu ción  
e su feudatario, para qu e sirviera en  su 

cabeza im peria l de p róvid o  escarm iento 
!a  pena im puesta en  cabeza de o tro . O tm -

firendió M otezumn qu e los g r i l lo s  del pie 
a habían arrebatado de  la  frente su  d ia ­

dem a, y  lanzó un  so llozó , com o  aqu el que 
oy eron  en  e l m u n do a n tigu o  los  ú ltim os 
pa ga n os á la ven ida d e l C ristianism o, c o ­
m o aqu el qu e por a m a rgo  é  intenso úni­
cam ente saben lanzar las te o g o n ia s  y  las 
in stitu ciones m oribundas. Mas aun habían 
de agriarse  m ás la s re la c ion es entre azte 
cas y  españoles. A unque n in gu n a  n e g a ti­
va  opuso la  corte  á  los  deseos del con q u is­
tador, qu ien  a lcan zó  desde u n  p le ito  h o ­
m enaje  á su  m on arca  y  Estado hasta una 
ca p illa  cristian a  en  e l m e jor  ad oratorio 
im p eria l, com o  se partiera Cortés á la  c o s ­
ta  so lic ita d o  p or  asuntos d ificu ltosísim os 
de la  co lon ia , pudo de jar á  los  qu e le  
reem plazaban  en  la  g u a rd a  de M otezuma 
e l v a lo r  su yo, m as n o  pudo dejarles la  
pruden cia , que h izo  buena fa lta , pues tras 
una d e g o llin a  d e  sacerdotes y  nobles, 
m uy crim in a l, n o  só lo  por cru el y  an tih u ­
m ana, por in ú til y  torpe, se quebraron  to ­
dos los frenos puestos á la paciencia , y 
rom pieron  en  g u e r  a  los antes som etidos

á  una serv il y  ca si consuetudinaria  co m -

Sla cen cia  c o n  lo s  sobrenaturales h uóspe- 
es. Cuando v o lv ió  Cortés de  su  ex p ed i­

c ión  e l d ia  v e in ticu a tro  d el m es de Junio, 
añ o m il qu in ien tos vein te , h a llóse  con  la  
p o b la c ió n  su blevada y  los  esp añ oles s itia ­
d os p or  haber proced ido e l  je fe  á  qu ien  
d e leg a ra  su  poder y  en  qu ien  pusiera su  
confianza, e l  cé le b re  cap itán  A lvarad o, 
com o  u n  verdadero insensato, h erido c o ­
m o por asa lto  de una in cre íb le  dem encia. 
L os  m ism os autores qu e quieren d iscu l­
p a rlo  con v ien en  todos que dispuso a q a e ­
l la  triste hazaña con  m ás ardor qu e p ru ­
den cia ; sin  com prender lo  qu e im portan  
a l tr iu n fo  los  adorn os d e  la  razón  y  del 
d erech o ; d e jan d o  á sus soldados entrar á 
saco  don de co m o  custod ios debieran haber 
entrado, y  en  p o co  reprim ida licen cia  l l e ­
varse u n  botín , d ificu ltoso  de renunciar, 
cu a n d o  se h a lla n  e l  o ro  á  la  v ista  y  la  es­
pada en  e l  puño. R eprendióle  Cortés: pero 
ta les  reprensiones debieron ir segu idas de 
ca s t ig o  co m o  e l m ism o A lvarado, v u e lto  
e n  sí d e  a q u e lla  em briaguez, pedía, para 
de jar m ás in có lu m e a l g e n e ra l in ocen te  
de su  crim en  y  ca lm ar a lo s  aztecas des­
a tados y a  con tra  sus dom inadores. Quizás 
Cortés n o  acudió a l  ca s t ig o , por n o  creerlo  
rem edio  en e l co ra je  de los  án im os, y  por 
necesitar de  tod a  su g e n te  para oponerse 
a l asedio am enazador y  rechazar e l a sa lto  
p róxim o. Con efecto , exp id ió una com p a­
ñ ía  p or  la  ciudad, y  só lo  v ió  la  ira, im p o ­
s ib le  d e  ca lm ar; p rovocad ora  por sns a la r ­
des y  por sus am enazas y  por sus retos a l 
com ba te . H asta tres asa ltos intentaron  á 
lo s  cu a rte les  d e l español aqu ellos  reb e l­
des, en  qu ien es la m em oria de sus co m ­
p la cen cias an tigu as aum entaba e l deseo 
a e  un trem endo desquite. No esperaron 
los  acom etidos; se fueron  á la  ofensa. A 
in térva los  d e  un h orrib le  s ilen cio  segu ía  
frag oroso  estruendo d e  g r ito s  acom pañ a­
dos por ataba les y bocinas de una espan­
ta b le  reson an cia . Les ca rga ron  m osqu e­
tes y  a rtillería , m ás resistieron  á  las p ri­
m eras ca rg a s  sin  descom ponerse y  sin 
precipitarse. L a g a e r ra  parecía m ás que 
popu lar, com o  Cortés con  sum o acierto  
d ice . M uchas casas quedaron  ardiendo, 
m u ch os tla sca ltecas  m uertos, e l  m ism o 
C ortés herido, con striñ ón dole  tod o  cuanto 
v e ía  en  derredor suyo á  recog erse  dentro 
d e  si m ism o y  a pensar en lo  en orm e de 
su  fa lta , s i en aqu el m om ento y  para d es­
pués en la  h istoria , una triste irreparable 
rota , y  el ab an don o de un tan gra n d e  im ­
perio  á e lla  con s igu ien te , se podía  por los  
ven ideros im putar á su tem eridad en  e l 
a rro jo  y  á cegu era  con tra ida  de súbito  por 
é l en  los espasm os del od io  y  en  los  im -

Cm isos al desquite. Motezuma, entretanto, 
a in citab a  co n  em peño á d ev o lv e rle  sa 

libertad , dá n d ole  pa labra  de serenar el 
tu m u lto  y n o  desistir dal ca stig o . Cortés 
le  prom etió hacer tod o  cuanto  deseaba y 
ocu rrir  a todo  cnanto  pedia; pero con  una 
con d ición  ú nicam ente, con  la cond ición  
de que, antes de soltar é l  á su  cau tivo, 
soltasen  los  v a sa llos  del ca u tiv o  la s ar­
mas. Pero en  esto se redob ló  e l ataque de 
g u erra  con  m ayor em puje, y  tu v o  que 
acudir Cortés á la defensa d e l cu arte l y a l 
m ando de los  suyos con  decisiva  reso lu ­
c ión  .

M ezclando Cortés a l va lor  más h eróico  
la  industria m ás fina en estos acom eti­
m ientos y  com batas, no quería llev a r  las 
g u erra s  a l ex trem o de perder y  exterm inar 
u na g e n te  qu e deseaba reg ir ; y  así auto 
rizó a l Em perador para qu e departiese des­
de los p retiles  de l terrado con  los  reb e l­
des, y les asegurase cóm o  estaban resu e l­
tos los españoles a irse de g ra d o ; no por 
tem or qu e les tuvieran , por consideración  
a i daño qu e les in ferían . Aprem iaba tanto 
m ás esta resolución , cuanto  qu e habían 
lle g a d o  a lgu n os  sitiadores á ponerse de 
p ie  dentro de los  reparos, sin qn e los detu­
v iese  la  resistencia, n i lo s  escarm entara 
e l ca stig o . T in o  en  e l lo  M otezuma; y  cuan  
do  m ayor parecía  el ataque y  m ás próxim o 
el asa lto , segú n  los  estruendos de los  in ­
cen d ios extendidos por los  aires, tonantes 
y  re lam pagueadores com o  cu an do los  l le ­
na una tem pestad, pid ió para presentarse 
á su  pu eb lo  las preseas ó in sign ias  d el p o ­
der, queriendo ce g a r  los  o jo s  con  lo s  es­
p len dores d e  su  m ajestad sobrenatural an­
tes de  persuadir ios  o id os a l aten to  cu id a ­
d o  de su  voz. L leváb an lo  c o g id o  por lo s  
sobacos dos m ejican os de la m ayor cu a n ­
tía, y  asom braban en g u isa  d e  so lio  y  pa ­
l io  am bulante su persona la rodelas d é lo s  
so 'd a d os españoles. C eñíalo aq a e lla  b lan ­
ca  tún ica , llam ada tim atli, qae pendía de 
sus h om bro prendida co n  esm eralda re lu ­
ciente  a l pecho; rea lzába lo  un  m anto im ­
peria l d8 v iv o s  co lo res , tod o  sem brado 
de  perlas y  brillantes; ca lzában lo  sa n ­
da lias de o ro  m acizo  y  lo  coron ab a  el 
c o p ili  sem ejante p or  su riqueza y  por 
su  arte á la s tiaras qu e se pon ían  los  d és­
potas persas y  asirios en las m ás solem n es 
cerem onias. A l v e r lo  en  tanto esp lendor y 
grandeza , descubrieron  los  sapersticios 
m ejican os e l retrato  ó  im agen  de suraza, 
y  le  sa ludaron  á  una con  a lg o  m ás fer ­
v iente  qu e las aclam acion es, co n  e l s ile n ­
c io  re lig io so  im puesto en  los  tem plos por 
la  presencia de l Dios. Pero, en cu a n to  ha­
b ló  y  d ijo  lo  p rom etido á Cortés, d isua­
d ien do los  án im os del ataque, y  persua­
d ién doles a l orden  y  obed iencia  en a g u a r­
d a  da la  reso lu ción  del huésped, decid ido 
á  partirse de g ra d o ; u na torm enta de in ­
ju r ia s  llam án  io le  m ujerzuela y  g a llin a  
le  cay ó  sobre su atribu lado  án im o, y  una 
nube de Hachazos y  pedradas sobre su  d é -  
bi 1 y  desm edradísim o cuerpo. Derríb .do  en 
e l su elo  a l  g o lp e  de un pedrusco en la  c a ­
beza; y  ten d ido, rnás b i j o  ei p?so de su

afrenta m oral qu e b a jo  el peso de su  dolor  
fís ico , n o  le  a lzaron  d e  a llí  los  suyos, sino 
p ara  con d u cir  a l r e g io  le ch o ; y  n o  ca y ó  en 
cam a, s in o  para  levantarse á la  eternidad. 
En lo s  prim eros d ías d e  su  cau tiverio  e l 
cu itad ísim o v iv ie ra  m u y contento. C aan­
d o  le  h ab lab a  C ortés de  v o lv e r  á su p a la ­
c io  y  co rte  resistíase tem oroso quizá de 
recon ven cion es , qu e toleradas hubieran  
d ism in u ido en  e i  aq u e lla  g ra n d e  au tori­
dad esp iritual, v iv ificadora  y  sustentado­
ra  de tod o  h um ano poder. Nada podía 
ech a r  de m enos en  el p a lacio  de su  padre. 
A costum brado antes á una v isita  d iaria  de 
seiscientos n ob les  y  c ircu ido  ah ora  de 
m ilites , e l p a lacio  a n tig u o  debia parecer­
se a i cu a rte l nuevo, habiendo en  am bos 
la s  despensas y  b o tille ría s  necesarias al 
m antenim iento de  ta l m u ltitu l. Las este ­
ras d e  m u ltico lo re s  ju n q u illo s , lo s  tapices 
d e  a lg o d o n e s  bordados com o  nuestro c a ­
ñam azos, lo s  a lm oh adas de cu ero  para 
sentarse, lo s  jó v e n e s  in scritos á  serv irle  
de h in o jo s  la  com ida , los  p la tos  d e  r ica

Eorce la n a  serv ib les para una so la  vez, el 
ra ser illo  a rgen teo  qu e cada  p la to  lle v a ­

b a  por detrás en ev ita ción  del en friam ien ­
t o  ae las v iandas, los  banquetes la rg u ís i­
m os, e l espectácu lo  d e  la  N aturaleza y  e l 
acceso  á lo s  ja rd in es tan  g u stosos , e l p a ­
seo y  esparcim iento en  las can oas im pe­
ria les , e l estud io  de sus ja rd in es botán i­
cos, e l  recreo  en  sus pa jareras innum era­
b les, am én de los harenes co n  o tros  h o lg o ­
rios, qu e ca lla m os  en resp eto  á la  H istoria, 
c o n c lu y e ro n  por con n atu ra lizarlo  co n  la 
escla v itu d , y  por habitu arle  á tom ar com o  
serv il obed iencia  la  cortesía  de sus ca rce ­
leros en  aq a e lla  deshonrosa cá rce l. Pero, 
desde qu e regresó  Cortés del v ia je  á la  cos­
ta , m u y  o fen d id o  M otezuma con  la  in útil 
aven tu ra  de l d e g ü e llo  de lo s  suyos d is -

Suesto  por e l  a tolon dram ien to d e  A lv a ra - 
o , dejo  de ver  á los  españoles, y  se rec lu ­

yó co n  reserva  en  su g a b in ete  particu lar, 
co n v ir tié n d o lo  p or  su  prop io  arbitrio  en 
d u ro ca labozo . Cuando tras este re tra i­
m ien to  los sucesos le o b lig a ro n  á enten­
derse co n  el conquistador, ad elan tó siem ­
p re  la  id ea  de su  retirada , p r ó lo g o  in -  

í d ispensable á todo trato, y  tras la p ro- 
- m esa de su  ritirada subió al terrado y  h a - 
j b ló  g u a re c id o  por su  pretil. Pero viéndose 
t m a ltratado  p or  las leg u a s y  m a l h erido 
I por la s pedradas de sus gentes, en tróle ta l 

despecho qu e rayó en  desesperación, y  ta i 
desesperación  qu e lo  em pujó a l su icid io.

< Asi desviaba los  m edicam entos; rom pía 
I las vendas; ib a  en  desvarios y  desatinos 
! con tin u os  d e l so llozo  á las am enazas; se

irritaba co n  exa ltación  á lo s  consuelos
< qu e só lo  condu cían  á  en loqu ecerlo  com o 
, esos rem edios, cu ya  im portunidad encana 
. y  ag ra v a  las enferm endades; y  en  su há­

bito de tom ar siem pre resoluciones, re c i­
b ía com o  a g ra v ios  los  consejos, deseando 
la m uerte, cre íd o  de h a lla r  en e l la  tan sólo

i el s ilen cio  y  el secreto  para todo  cnanto  le  
: h abiaa en  a q u ellos  d ías sucedido de ad ver- 
; so y  deshonoroso. Unas sesentas h oras du- 
i ró sus ag on ía . Y en e lla s  las instancias d el 

g e n e ra l Cortés y  los  serm ones del padre 
i O lm edo para su arrepentim iento y  con ver­

sión , só lo  a lcanzaron  av ivar la  fidelidad á 
sus d ioses y  o b lig a r le  á m orir com o  un  a n ­
t ig u o  creyen te  d evoto , en la  r e lig ió n  y  en 

¡ la m oral y  en  e l d o g m a  qu e habían p ro fe - 
i sa d o su sp a d re sy s id o  la  base de su Im perio, 
i La respuesta del bárbaro aparecía  más 

con g ru en te  co n  e l h onor y  co n  la  fideli­
dad qu e lo s  con se jos  d e l g en era l y  d e l sa - 

erdote  cristianos, pues á la observación  
de am bos ob y u ja rg á n d o le  para qu e se 
bautizase por lo  próxim o de su  m uerte, 
epon ia  la  im posib ilidad  com pleta  de re c i­
b ir y  p racticar una fe  n ueva  en  lo s  ú lti­
m os in stantes de su  terrena v ida. M acho 
le  o fen d ieron  lo s  in su ltos y  m u ch o le  ado- 
loraron  las heridas; m ás por a q u é llos  y

Sor éstas a certó  á  m orir  con  m ayor d ig n i-  
ad y  honra  qu e las ten idas m ientras v i ­

v iera  y  reinara. Después de h aberlo  in m o­
lado , llo rá ro n lo  sus v a sa llos  co m o  si fue­
ra  su  m uerte la m uerte tam bién  de toda 
la  nación . Así, en trega do  por Cortés el 
cu erpo , c o lo cá ro n lo  en  una caverna, don ­
de  diz qu e aun h o y  se p la ñ e  de su triste  
suerte y  am bu la  h ech o  u na som bra, cu a l 
a q u e llos  an tig u os  héroes insepu ltos de 
las traged ias y d e  los  poem as h elén i­
cos. M ucho perdieron  perder los  azte­
ca s  c o n  la  desaparición  d e  Motezuma; 
pero m ás los  españoles. 151 em perador les 
k abía  com o  ced id o  su se llo , y c o lo cá d o lo s  
ba jo  su  a lta  superior autoridad, san cio ­
nando la  conqu ista . Sonaba la  h ora  pues, 
de u na reso lu ción  suprem a ó in apelab le . 
Mas para d ecid irla , in com odaba m u cho á 
Cortes un  ad oratorio  cercan o , desde cu y a  
cu m bre  los  sitiadores le  m olestaban  á la 
con tin u a  y  en  ocasiones le  in ferían  toda 
suerte d e  irreparables daños. Cosa tem e­
raria  in ten tar e l asalto  de u n  ed ificio  des­
m esuradísim o, á  cu y a  cum bre se ascendía

Sor m ás d e  c ien  esca lones g ig a n te s , bor- 
eado á derecha é izquierda por un  abis­

m o q u e  abría  la  m uerte y  la  etern idad á 
los  dos fla n cos y  cortaba  tod o  recu rso  y 
a p e la ción  á  la  fu g a . Pero n o  deben  id en ti­
ficarse y  con fu n d irse  co n  los tem erarios 
a q u e llos  a ctos  de va lor  y  de co ra je  s u g e ­
ridos p or  la  necesidad ó indispensables á 
ios  desesperados. Precisaba tom ar e l tem ­
p lo  p a recid o  á  fortaleza, y  habia que ce ­
rrar a l p e lig r o  de la tom a, los  o jos . Envió 
Cortés a l cap itán  Escobar por an im oso; y 
e l an im oso  qu e tu v o  que retroceder. 
Los agred idos se con v irtieron  en  ag reso ­
res, y  gu ardaban  en tre los  espasm os de la 
ira  una in verosím il ordenación . Parecían 
tem ib le  catara ta  rodan do de lo  a lto  para 
destruir y  an egar , an iqu ilán d olos , á los 
dé aba jo , qu e necesitaban trip les esfuer­

zos p ara  subir defendiéndose y  m atando 
P ero a l l í  estaba e l  v a lo r  de Cortés, únic®  
en  la  H istoria. Mal herido, fabril, co n  la  
m ano en trapa jada ; b a jo  una llu v ia  do 
m aderas encendidas; en tre  una n ieb la  d e  
arro jad izos dardos; ten iendo que su bir á  
rep ech o  y  qu e bu rlar e l d ob le  ab ism o 
ab ierto  á sus plantas; a cosa d o  por tu rbas 
d e  in d ios qu e su rg ía n  com o  loa  m iasm as 
d e  u n  ía g o  y  com o  la s m oscas de u n  pu ­
dridero; desasiéndose de los  que le  as ía n  
para estre lla r lo  desde lo s  p retiles  en  e l  
su elo ; contrastand o la s  m a ld icion es de los  
sacerdotes qu e p arecían  sa lidos del a v e r ­
no co m o  en vu e ltos  en sus n e g ro s  h ábitos 
y  con  sus la rg a s  cabelleras a l v ien to , e x ­
term inó tod os lo s  defensores, y  después de 
h aberlos exterm inado co n  su  fu ror in v e ­
ros ím il, pu so fu e g o  a l ed ificio , derritien ­
d o  en la s lla m a s e l poder y  e l p restig io  de 
una secu lar id o la tr ía .

T odo lo  v is to  y  experim en tado persua­
d ía  de con su n o  a la  retirada . Los m e jica ­
nos con taban  sus en em igos y  se con taban  
e llo s  m ism os, h a lla n d o  en la  desm edida 
su perioridad  d el p rop io  n úm ero 1 a fianza 
in du dab le  d e l seg u ro  desquite. Ni había 
s iqu iera  m otiv o  para com batir: con  co r ­
tarles a g u a  y  v íveres  m orirían  d e  h am ­
bre y  sed los  españoles rodeados p or  la s 
sa lin as y  p or  los  asedios; c o n  destruir la  
ca lzada , cortába n les tod a  com u n ica c ión  y  
les im pedían  lo  m ism o recu rrir á los  t la s -  
ca lteca s  qu e agu ardar de los  t la sca ltecas  
au x ilio . P enetrado Cortés de q a e  ta l p la n  
habia p reva lec id o  en la  vo lu n ta d  y  án i­
m o de los  expu gn adores decid ió  s a lif  la  
n och e  m ism a del día en  qu e trocó  la  sos­
pecha en  ev iden cia . Esta n och e  n o  pu ede 
fijarse con  segu ird ad , por las con tra d ic ­
c ion es h alladas en  el cóm p u to  de la s  fe­
ch a s  qu e le  asignan  lo s  h istoriadores d el 
tiem po y  los  cron istas del h ech o . Más d e ­
b ió  ser la  n och e  d e l día prim ero de Ju lio  
en  e l  añ o m il qu in ien tos v e in te . L a  p r i­
m era d isposición  qu e tom ó fu ó  con stru ir  
un  pu ente portá til qu e tender á la s c o r ta ­
duras abiertas por los  en em ig os  en  la  c a l ­
zada condu cente  á  tierra. H echo esto, d is­
tr ib u y ó  los  terc ios  a lle g a d o s  en ia  c o n ­
quista . y  después de apartar e l diezm o c o ­
rrespondiente a l Estado y  á sa  propia per­
sona y  á  su  cuerpo de capitanes y  cau d i­
l l o ,  dejó  á  los  dem ás ca rga rse  com o  q u i­
siesen á su  gu isa , n o  sin advertirles cuánto  
e l peso em barazaba e l  m ovim iento. L os 
que, crey én d ole , ca rga ron  p o co , fueron  
sa lvos; los  qu e m u ch o ca rg a ron , perecie­
ron  ba jo  el peso de su o ro  y  de su cod ic ia . 
E scog ió  Cortés la  n oche, porqa e  las so m ­
bras le  prestaban a u x ilio  para la  estrata­
gem a , cn a l la  rep u g n an cia  de los  in d ios  
a l com bate  n octu rn o  le  prom etía  m e­
nor asa lto . Toda la  tarde an du vo ex p i­
d ien do em bajadores co n  propósito  de 
a rro jar tierra en  los  o jo s  de l en em ig o  
y  c e g a r lo  para  que no colum brara  y  
ad virtiera  sa s p lanes. E l en v ío  de un  
rehén  tan  precioso, com o  aqu el sum o sa ­
cerdote  cau tivado  en  la  tom a  del adora - 
to r io , daba verdaderos visos de perm anen­
c ia  du rable  á los  aprestam ientos acon se­
ja d o s  por el fundadísim o rece lo . Pero tod o  
l o  ten ía  previsto  y  dispuesto cu a n do p a re ­
c ía  m ás in erte  y  qu edo. Puso la  v a n g u a r ­
d ia  con  acuerdo b a jo  las órdenes de S a n - 
d o v a l; b a jo  la s  órdenes de A lvarado la  re­
tagu ard ia ; y  se qu ed ó co n  e l cen tro  q u e  le  
perm itía  disponer del n ú c leo  y  g ru eso  de 
sas tropas así com o  acudir á los  dos ex tre ­
m os. Eram edia noch e cuando tod o  estaba 
eu  sus d isposicion es apercib ido y  apresta­
do. R einaba s ilen cio  profundísim o. El sue­
ñ o  había ca íd o  con  m ayor pesadum bre qae 
n a n ea  sobre la  c iudad , fa tig ad ís im a d e  ias 
a n tigu as em ociones, generadoras de ta n ­
tas v ig ilia s  ó insom nios; por ende reposa ­
da  y  dorm ida  en  e l seno tra n q u ilo  de u n a  
tregu a . E vaporaban las agu as densa n ie ­
b la  de la  cu a l ca ía  m enuda llov izn a . E ra  
m ás n och e  qu e la s otras corrien tes ¡ah! e s ­
ta  noche. Cortés, aun  después d e  h aber  
m ed ido e l r ie sg o , estaba sereno, co m o  
con fiado  en la  exterior  estre lla  d e  su  for  - 
tuna y  en  la in terior  de su g e n io . La m isa 
rezada por e l  padre O lm edo tam bién  le  
abrió el pech o  a la esperanza y  le  lle v ó  á  
la  m em oria lo s  cristianos a u x ilio s  de l c ie ­
lo , en  tantas ocasiones g ra v ís im a s y  en  
tantas coyu n tu ras cua l aquélla . S a lieron  
los so ld ad os d el cuartel co m o  pu dieran  
del sep u lcro  sa lir  som bras; ta l s ile n cio  
gu ardaban  todos. La plaza delantera , 
h ench ida  pocos días antes de  com bates y  
tu m u ltos, estaba solitaria  y  m uda. Por la  
c a lle  an ch a  vecin a  únicam ente tropezaron  
en  aqu el prim er paso co n  lo s  m on ton es de 
cadáveresh acin adísim os y  descom puestos. 
La pesada la gu n a  parecía en  las tin ieb las 
co m o  un  desierto con  superficie  de azaba­
ch e , ó  com o  e l pavim ento  de un panteón  so- 
lita r ioen losa d o  de  n egros  m ásm oles. Las 
innu m erab les ca lle ju e la s , qu e desem boca­
ban á la  ca lle , parecían  un  abandonado la ­
berinto. Pero loscentinelaa, acurrucados en 
la s som bras, no dorm ian  entre los  indios, 
antes á tod o  se h a llaban  dispuestos segú n  
u na organ ización  adm irable por las pre 
v ision es certeras, unidas con  los astutos 
s ig ilo s . T odavía  no resonaban sus bocin as 
y  sus g r ito s  de g u erra  cu an do y a  se sen ­
tían  sus bien  asestados g o lp e s  de m uerte. 
Parecían  sa lir la s  can oas en em igas del 
agu a, com o  ham brientos tiburones; y  ba­
ja r  de l aire las tribus acom etedoras, com o  
aves rapaces, precipitadas de a lturas in a c ­
cesib les, co n  súbito descenso y  v ert ig in o ­
sa caída , sobre sus presas. L os m icrob ios 
qu e epidem ian  y  apestan u na com arca  se - 
m ejáran se de seg u ro  á  los  g ru p os  dé in ­
d ios  esparcidos con  c ie g o  furor a l paso de 

i los  tenaces y  arriesgados españoles. Com o 
• un  c ic ló n  desatado en  m edie de la iner­
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c ia  y  del s ilen cio  que levan tase  trom bas 
tonantes, así fueron  los frag ores  p rod u ci­
dos por clam ores, bocin as , flechas, arcos, 
g o lp e s , resu ellos , por toda  la  furia  d el 
a com eter  y  del asaltar á los  im pulsos de 
n n  od io  qu e lo s  acom etía com o  un  desate 
de verdadera dem encia. En su  a g ilid a d  de 
g a m os , en  sus sa ltos de t ig re , en  sus re ­
v u e lo s  de a g ilu ch os , en  su  cru eld ad  de 
bu itres abandonáronse m ás á  lo s  im p u l­
sos  de la  naturaleza desordenada qu e a  las 
con s ign a s de una sabia je fa tu ra , frustrán ­
dose parte de su  a rro jo  p or  e l  exceso  y  
ex a g era ción  de las acom etidas, qu e les 
lle v a b a n  hasta m altratarse y  herirse unos 
á  otros en  las esp ira les oscuras del in fer­
n a l com bate. Verdaderos anfibios p a recía ­
le s  pesada la  can oa  y  se lanzaba al agu a  
p a ra  m ás de prisa ir  a l  en em ig o , y  c o ­
g ié n d o lo  por l o s  p ies con  v io le n cia , su ­
m e r g ir lo  y a h o g a r lo  co n  presteza, P are­
c ía n  tod os los  nuestro á desaparecer p róx i­
m os. El pu eute p ortá til s irv ió  en la  prim er 
cortadu ra ; pero de a lli n o  pudieron  e x ­
tra e r lo  ni en  la  segu nda u sarlo . Parece 
im p osib le ; se  co lm ó  ésta c o n  despojos y  
cadá veres que cubrieron  e l foso  é h ic ie ­
ron  un terrib le  y  pa lp itan te cam ino am a­
sa d o  co n  h írv ien te  sangre. Pero n in gu n o  
d e  ta les  h ech os pudo suceder sin  qu e por 
tod a s  partes se d ilataran  una terrib le  
co n fu c ió n , com o  si a q u e llo  ne fuera el 
com ba te  de unos con  otros, sino e l su i­
c id io  de todos. L a van gu ard ia  y  e l centro 
pu d ieron  pasar sobre la  puente y  artifi­
c io  por la  prim er cortadura ; sobre aquel 
te rr ib le  co lm o  de  pertrech os y  de ca d á ­
v eres  p o r  la  seg u n d a ; echándose al 
a g u a , que á la  cintura les lle g a b a , en  la 
ú ltim a ; siem pre p or  e l a u x ilio  y  asisten­
c ia  de Cortés, qu ien  parecía  revestir t o ­
d o s  los  aspectos, estar á un  m ism o tiem ­
p o  en todas partes, ser en una pieza g e ­
n era l y  soldado, sentir e l fu ror de u n  h é ­
ro e  c o n  la  piedad de una m adr», acorrer á 
to d o s  y  p roveer lo  todo, huir y  retroceder 
co m o  im pelido de sobrenatural fuerza, 
u n ien d o  a l ím petu  la  destreza y  al va lor  
la  conm iseración  y  a l  ascendiente sobre 
lo s  su y o»  la  severidad en e l m ando y  á 
la s  ilu m in acion es súbitas d e  una inspira­
c ió n  sobrehum ana los  con se jos  reflexivos 
d e  u na m adura in te ligen cia  casi m atem á­
tica ; por ta l m odo adaptado en  la  corre ­
la c ió n  de sus facu ltades á su  destino, que 
pa rece  un  arquetipo del m in isterio que 
tr a jo  á la  v ida  y  del papel qu e desem peñó 
e n  la sociedad  y  en la h istoria . P ero si 
p u d o  sa lvar u na parte  con siderab le  de 
la  v an gu ard ia  y  d el centro , no pudo 
sa lv a r  la retagu ard ia  perdida por nuevos 
ato lon dram ien tos de A lva ra d o , quien 
tra tó  de cohonestar la  sa lvación  de su 
person a  con  la ruina de lo s  suyos, por 
m ed io  de la  fábula  de un  sa lto  fingido, 
sem ejan te  á v u e lo d e  ave, la  cu a l fábula 
n o  le  va lió , pu es un  testig o  de m a yor « x -  
ce p c ió n  d ijo  en probanza de g ra n d e  au to ­
ridad  para la  crit ica  «qu e si A lvarado h i­
c ie ra  y  p e l e a »  com o  era razón, qu e n i 
m ataran  tantos cristianos n i se perdiera 
l o  que se perdió». La fertilidad  asom brosa 
d e  m ú ltip les  recursos conn atural á  C or­
té s  los  sa lvó  todo. No podrán  las g lo r ia s  
de  a ctos  com o este red im irle  de c ierta  c o ­
d ic ia  con g én ita  co n  todos los  descu brido- 
res;Jde cierta  cruedad incispensable á las 
em presas tem ararias; d e  ciertas sen su a li­
dades n acidas casi del prop io  tem peram en ­
t o  de un  héroe tan accen s ib leá  las c e g u e ­
ra s  d el od io  com o á las cegu era s  del am or;

E L  P U N T O  N E G R O
P ara nosotros lo  será siem pre M arrue­

co s . Si no fuera porqu e a l o tro  la d o  del 
E strech o pueden su rg ir  en la  hora m enos 
pensada sucesos graves, prelim inares de la 
d iso lu ción  de aqu el país, m iraríam os, no 
c o n  in diferencia , pero  si con  ca lm a , las 
com b in a cion es  de la p o lít ica  in tern a cio ­
n a l, las entrevistas de los  em peradores y  
la s  actitudes c laras ó  confusas de las g ra n ­
d es potencias.

Cuando recib im os la  n otic ia  de qu e la  
en ferm edad qu e padece e l su ltán  pon e en 
p e l ig r o  su  vida, ó  la  de qu e una k áb ila  in ­
su rrecta  hace frente á la s fuerzas r e g u la ­
r e s  d el gob iern o , ó la  de que e l m inistro 
de  una n ación  poderosa tiene ta les o cu a ­
le s  ex igen cias , nos tiem blan  las carnes.

A quel im p erio , desorgan izado y  des­
co s id o , es ob je to  d e  la  c o d ic ia  de a lg u ­
n o s  pu eb los europeos, y, ó  m u cho nos 
en ga itam os, ó  un  acon tecim ien to  c u a l­
qu iera  puede m otivar una in terven ción  
arm ada  que nos o b lig u e  á sa lir  de la  in er­
c ia  en que v iv im os, en tod o  lo  qu e se re ­
fiere  á la  p o lít ica  in ternaciona l.

8n  p  ’ r iod ico  oficioso , La Corresponden­
cia, p b lica ba  an teanoch e u n o  tras otro  
d o s  su eltos, escritos seg ú n  tod as las tra ­
zas, por una m ano a jena á su redacción .

Decían así:
« V a  siendo m uy g en era l la  creen cia  de 

flue e l  nr.'-vo m inistro in g lé s  en  Tánger, 
ten drá  a! i na  in ic ia tiva  para la  cu a l c o n ­
v e n g a  á  K  m a  estar apercibida por lo 
m u ch o  qu e uos afectan  los  sucesos de Ma­
rru ecos .»

«D ich o  m inistro in g lé s  es un coron e l 
—te on M adagascar, Zanzíbar y  A frica c e n ­

p ero  en e l  acom eter y  c a lcu la r  y  prevenir

Í - proveer no tiene r iva l. A quella  ocasión  
o  en con tró  sensible  y  hasta tiern o com o

n n  artista, después de haber estado p róv i­
d o  com o  un á n g e l de la  gu a rd a  y  feroz c o ­
m o  un  león  de la selva . Cuando, en lo  más 
re c io  de la  pelea, desprovisto d el puente 
para lizado  en la prim er cortadura , s ia  ar­
t i l le r ía  por necesidad arro jad a  en  e l p e li­
g r o  a l paso, rodeado de cadáveres, andan­
do  sobre la s entranas hum eantes de los 
su y os , herían sus o íd os  las ap elacion es de 
lo s  españoles á Dios en  e l estertor d e  su 
a g o n ía  m ezclado co n  los c lam ores de  jú ­
b i lo  qu o despedían los  ind ios á la  em bria­
g u e z  d e  su  desquite y  vengan za , e l co ra ­
zó n  á  la  rabia le  sa ltaba d el pecho; y  
cuando, g a n a d a  la  tierra , sa lv os  los  restos 
a fortu n ados de a q u ella  le g ió n  diezm ada, 
sabido e l núm ero de m uestos, acabara e l 
com ba te , se le  derritió  e l corazón  d e  lá s­
tim a . Industriado en quo la  ú ltim a  p o r ­
c ió n  de su  retagu ard ia  se había por co m ­
p le to  perd ido, sentóse b a jo  la  cop a  de  un 
á rb o l, sobre dura piedra, y  cubriéndose 
c o n  am bas m anos *1 rostro, echóse á l lo ­
ra r  con  profundísim o d o lor  y  am argu ra  
verdaderam en te  acerba. Pero, á  los  poco» 
instantes, com prendiendo com o  lo  pasado 
d eb ía  em peñarle m ás en  lo  em prendido, 
e n ju g ó  las legrim as, con tem p ló  á lo s  su ­
y o s , y  d ijo  en  la  len gu a  im perecedera 
d e l co ra je  y  d e  la resistencia nuestro sa ­
cram en ta l «n o  im porta». T con  e fecto  no 
im portó . A los  pocos días b r illa b a  en  las 
a ltu ra s e l so l in ex tin gu ib le  de Otumba.

Madrid 29 de M ayo de 1892.
E m i l i o  C a s t e l a r .

tra l, lla m ó  la  atención  de la  p o lít ica  eu ­
ropea, y  se cree  qu e en  T án ger puede h a ­
cer a lg o  que.pueda tener resonancia  en las 
re la c ion es  in tern a cion a les a n g lo -e sp a ñ o - 
las.»

L a n otic ia  con ten id a  en  e l segu n do  su e l­
to  ha sido después confirm ada. Por orden 
del m inistro de Marina, la  frag ata  acora ­
zada Vitoria que form aba parte de la  es­
cu a dra  del M editerráneo, ha sa lido de 
C artagena para A lg e c ira s  donde esperará 
in stru ccion es d el gob iern o .

Am bos sueltos, si proceden  de  reg ion es 
oficia les, com o  creem os, den otan  qu e el 
Sr. C ánovas y  e l g e n e ra l B eránger se pre­
ocu p an  con  la s cuestiones de M arruecos. 
El pr im ero , s igu ien do lo s  pasos d e  sir 
Charles Euan Sm ith , que, co n  efecto , dió 
qu e h ablar bastante cu an do representó los 
intereses de su  país en  Zanzíbar, y  e l se­
g u n d o  en viando á la s  agu as del Estrecho 
un  buen  ba rco , com o  la  Vitoria, que o s ­
tentará c o n  d ecoro  nuestra bandera, y  no 
a q u e l m a l llam ado cru cero  Alfonso XIII, 
co n  e l cu a l h izo nuestro país, p ocos  meses 
atrás, la  triste fig u ra  al la d o  de lo s  buques 
in g leses , franceses é ita lian os qu e a n c la ­
ro n  en  la  rada  de Tánger.

Pero no basta seg u ir  las h uellas del m i­
n istro  britán ico , y  h acer fondear á tres 
leg u a s  d e  A frica  un  acorazado presenta­
b le . Es necesario tener en  los  asuntos de 
M arruecos una p o lít ica  propia para ev itar 
qu e los  sucesos nos co ja n  desprevenidos, 
ó  para proceder sin  apresuram ientos cuan­
do estallen .

L o ú n ico  qu e sabem os de  los  planes del 
g o b ie rn o  es qu e v ig i la  co n  cu idado los 
m ov im ien tos de los  d ip lom áticos.

Suponem os qu e esta v ig ila n c ia  se e jer - 
cera  con  e l e x clu s iv o  fln de procu rar la  
con tin u ación  de l statu quo. Pero ¿y si a l­
g u ie n  lo  v iola? ¿Y si las tribus insurrectas 

, h o y  en  A n g h era  lo g ra ra n  ven cer  á las 
fuerzas qu e para com batirlas ha enviado 
e l su ltán , cosa  n o  in verosím il, n i im pro­
bable? ¿Y si estas trib u s cayesen  sobre 
T án ger, de don de distan so lam en te  unos 
qu in ce  k ilóm etros, es decir, e l esp acio  que 
se sa lv a  co n  fa c ilid ad  en  u n  par de horas?

S i ta l sucediese, serían  de ver las a n ­
gu stia s del Sr. C ánovas y  la  neurosis que 
acom etería  á  tod o  e l g o b ie rn o . Ni sabría 
qué h acer, ni á qu é santo encom endarse, 
n i á dónde con v ertir  la  m irada para bus­
car am igos.

P orqu e n o  es de presum ir (jue e l señor 
Cánovas pretenda dar so lu ción  á las cu es­
tiones d e  M arruecos.desde su  residencia  de 
la  H uerta, redactando su eltos para los p e ­
r iód icos  oficiosos.

L as cuestiones de  M arruecos son  cu es­
tion es in tern acion a les tan  g ra ves  com o 
la s que pueden  su rg ir  en  Oriente, y  para 
nosotros m u cho m ás, puesto qu e nos tocan  
de cerca .

E nhorabuena qu e perm anezcam os a le ­
ja d os  de  la s com binacion es d ip lom áticas 
que pactan  los  poderosos, para asegu rar su 
defensa; pero  aunque queram os no podre­
m os sustraernos á la  o b lig a c ió n  de hacer 
o ír  nuestra voz y  de em itir nuestro v o to  
cuando se trate de los  destinos de una re ­
g ió n  d e l m undo sobre la cua l tenem os 
m ayores derechos que n in g ú n  o tro  país de 
Europa.

D ebem os v iv ir  apercibidos contra la  p o ­
sib le  v io la c ió n  del statu quo. Y  com o  solos 
no harem os jam ás nada, es m enester que 
em pecem os á buscar com pañía.

L o  con tra rio  equ iva le  á perm itir, con  
nuestro asentim iento, qu e se establezca 
en A frica , en fuertes posiciones, qu ien  pue­
de am enazar nuestra ex istencia  n aciona l.

La Epoca y  El Clamor, en  sus ed itoria les 
de an och e, revelan  bien  á  las c la ras que 
e l gob iern o , en  esta gra v ís im a  m ateria, 
no tiene rum bo fijo . T odavía ig n o ra  á qué 
puertas había de lla m a r para h acer re s ­
petar la  in tegridad  del im perio  y  la  de los 
tratados.

E C O S  P O L I T I C O S
La cuestión  de la s  m andas p ías ha d e ­

ja d o  huella .
E l m ism o Correo, atacan do á los  conser­

vadores, h ace  ju s t ic ia  in volu n taria , a ca ­
so, pero seca, á la  con d u cta  de lo s  l ib e ­
rales:

«No ocultáramos casotros que habría sido mejor 
que los liberales rotasen todos unidos en favor de la 
enmienda del br. Moya (lo cual no quita qne deje­
mos de respetar sinceramente la opinión contraria), 
t  desde luego estimamos que aun votando todos los 
liberales junto», no habría sobrevenido la complica* 
ción temida por el Sr. Moret, y aun sobreviniendo, 
no oreemos debía importar gran cosa 4 los liberales 
la presencia d» un nuevo ministro de Hacienda en 
•1 banco azul; pero, ¿acaso no se ha visto en este 
pleito que solo el Sr. Cánovas ha hecho lo que los 
liberales reunidos, esto es, que ha votado en contra, 
en pro y se ha abstenido, pues todas estas posturas 
ha tenido el jefe del gobierno en las últimas cuaren­
ta y ocho horas?»

Esas posturas en  provech o  de su  partido 
y  su goD iern o la s habrá ten ido e l señor 
Cánovas.

Más los  lib era les  las h an  ten ido sin  p ro ­
v ech o  para nadie, v otan d o  u nos en  pro, 
otros en  con tra  y  absteniéndose a lgu n os , 
en  fin, com e  e l p rop io  Sr. Sagasta.

Y las buenas re lacion es co n  lo s  dem ás 
partidos no in clu yen  el descon cierto  d el 
p rop io , cu a n d o éste fué qu ien  estab leció  
e l 12 por 100. ___________

D ice, y  c o n  razón , El Día:
«Se ha hablado algo hoy en los circuios políticos de 

la situación creada en Marruecos por virtud de las 
pretensiones del representante inglés, ya conocidas 
do nuestros lectores; pero hemos observado que este 
asuato no ha llegado é. interesar á la opinión todo lo 
que fuera de desear.»

M ucho tem em os que esa in d iferencia  nos 
perjudique, pero n o  es m enos e l tem or que 
sentim os á qu e de pronto pase la  opin ión  
a l ex trem o con trario .

P or de pron tor lo  qu e con v ien e  es que 
n o  só lo  en  I03  puestos españoles de la  c o s ­
ta  m arroqu í, sino ea  T án ger m ism o haya 
u n  buque qu e p rote ja  nuestros n aciona les 
con tra  sucesos qu e debem os ten er p r e ­
vistos.

El g ob srn a d or  c iv i l  de Cáceres ha sido 
ju b ila d o .

Esto no no3 sorprende, pero sí lo  que 
cuenta La Corespondencia, y  es lo  s i­
gu ien te :

«El gobernador civil, D. Fernando Boville, ha 
formalizado su expediente de jubilación por imposi­
bilidad física. Sa cree que será aprobado en este mes. 
Indicanss varios nombres para sustituirle.

El gobierno civil se enau entra ahora sin seoreta- 
rio, oficial primero, si segundo.»

¿Quién k ace  de gobern a d or  en  Cáceres?
¿Quién despacha los  expedientes?
H acem os estas p regu n tas por aq u e llo  de 

que los conservadores h an  v en id o  á n o r ­
m alizar la  Adm inistración .

m  Estancarte está que trina co a tr*  los

qu e creen  qu e e l  Parlam ento tiene derecho 
a fisca lizar los  actos del gob iern o .

Y dice, llev a d *  de ev idente ex a g era ­
c ión :

«Ma&ana, si cos encontrásemos en vísperas de una 
gaerra con cualqaier potencia, seria interpelado el 
gobierno para que con antelación declarase dónde 
pensaba concentrar las fuerzas qué itinerario lleva­
rla el cuerpo principal del ejército, y cuáles eran las 
sorp resas  que se proyectaban contra el enemigo.

Si estos servicios son las que el Parlamento presta 
á la nación, preciso os convenir que más aprovechan 
al pais los cuatro mesas en que las Cortes están ca. 
rradas, que los ocho en que se trata de inutilizar toda 
propósito do buen gobierto.»

S in  duda por eso tu v ieron  los  con serva ­
dores cerradas durante o ch o  m eses la s Cá­
maras.

Y no h icieron  nada en  e l in terreg n o  p a r­
lam entario.

L im itándose, u na v ez  reanudadas las 
sesiones, á  pedir autorización  para pres­
cin d ir  de l poder leg is la tivo .

D ice El Clamor, en  un  su elto  de fondo:
«Ahora le late á El Pais el corazón, porque los 

ingleses están en Gibraltar. *
Es natu ral, y  n o  vem os e a  e l lo  n in g ú n  

p e lig ro .
Aqui la s  únicas pa lp itacion es alarm an­

tes son  la s  de l corazón  del g en era l Mar­
tínez Campos, e l  cu a l está m uy a liv iad o  
de  su  a fección  cardíaca.

Cuanto pudiéram os decir  nosotros sobre 
la  d iscusión  y  form alidad  del proyecto  de 
presupuestos, lo  d ice  por n osotros nuestro 
c o le g a  La Epoca.

O igám osle:
«Después entró el Sr. Danvila á exponer ’J ju s­

tificar el sistema eircunstancial que había 
seguido la comisión para evaluar los ingresos, no 
con intransigencias y eriterio cerrade, sino con el de­
cidido propósito de hacer un presupuesto sincero en 
que los cálculos so aproximasen á la exactitud todo 
lo que es posible en la previsión humana.»

C ircunstancial:
¡Quién lo  duda!
Y con  circunstancias agravantes.

CUERPOS COLESiSLADORES
S H M A . D O

Sesión de', día 14 de Junio de 1892.
Abrese á las tres y  cuarto ; preside el 

Sr. Martínez Campos.
Orden del d ía .—Continúa la  d iscusión  

del presupuesto de gastos.
E l Sr. C a lle ja  reanuda su discurso en 

con tra  de la  tota lid ad , señalando razona­
dam ente los  errores é in con secu encias del 
partido conservador.

Le contesta  e l Sr. A zeárraga, de la  c o ­
m isión.

El señor con de de San Bernardo con su ­
m e e l tercer tu rno en  contra .

Com ienza recordando los num erosos d is­
cursos pronu n ciados en  la  o tra  Cámara 
durante la  d iscusión  del presupuesto de 
g astos, y  d ice  qu e en  España, a l  contrario  
de lo  que ocu rre  en  otros países, se habla 
m u cho y  se h ace  poco.

Aqui— dice— lo  qu e se necesita  son  he­
chos, hechos y  hechos.

R ecuerda tam bién  las prom esas del par­
tid o  conservador en  la  oposición  respecto 
á  la  reform a aran ce laria , n ega n d o  rotu n ­
dam ente que e l actu a l g o b ie rn o  sea p ro ­
teccion ista , porqu e n o  puede llam arse así 
qu ien  ha en carecido la  produ cción  n a c io ­
n a l, qu ien  ha d ificu ltado  el trá fico  y  qu ien  
ha crea d o  p r iv ile g io s  para ciertas indus­
trias cu y o  m óv il se ign ora . (M ay bien).

E l gob iorn o , pues, se ha equ ivoca do  en 
su  p o lít ica  económ ica .

El resu ltado  positivo  d e  la s prom esas 
económ icas del partido conservador ha 
sid o  la  ba ja  en todas las rentas, y  p a rticu ­
larm ente la  de aduanas.

Descansando en  un error econ óm ico  los 
actu a les presupuestos, c la ro  es que éstos 
son  deficientes y  no responden á las aspi­
racion es d e l pais.

R ecuerda qu e e l partido conservador 
censuraba á los  liberales, cu an do éstos es­
taban  en  e l poder, porqu e estaban m uy 
a ltos  los  carnbios en  e l extran jero, y  éstos 
han lle g a d o  ahora á la  enorm e cifra  de 
22 por 100.

C on clu ye  lam entando las pertu rbacio ­
nes económ icas ocasionadas por e l partido 
conservador, y  tem iendo qu e no baste el 
patriotism o d e  los  libera les, para evitar 
una catástrofe si v u e lv e  á reprodu cirse  la 
cris is  qn e ahora p arece con jurada .

E lS r . Barzanailana contesta  m anifes­
tan d o que la  com isión  se ha v isto com p e- 
lida  á  aceptar los  presupuestos, segú n  han 
sa lid o  d el C ongreso p or  la  prem ura del 
tiem po.

D ice que para ev itar estos apuros y  m an ­
ten er e l p restig io  d e l Senado h ay  dos m e­
dios : suprim ir lo s  años e :o n ó m lco s  y  cu m ­
p lir  escrupu losam ente la  le y  de co n ta b ili­
dad d e  1870. O frece ponerse a l  lado del se ­
ñ or  G u llón  para con segu ir  estos fines.

Se suspende e l debate y  se levan ta  la 
sesión á  la s siete y  cuarenta.

C O I V G H B S O
S e s i ó n  d e  l a  m a f i a n a .

A bierta  á  las nueve, b a jo  la  presidencia 
d e l Sr. D anvila , con tin u ó  la  d iscusión  de
lo s  presupuestos de Cuba.

Después de quedar retiradas varias en ­
m iendas á diferentes cap ítu los, qu e ap o ­
y aron  los  Sres. A lvarez Prida, F igu eroa  y
G onzález López, se aprobó la  sección  se ­
gun da.

E l Sr. G arcía  A lix  com ba tió  la  sección  
tercera  (gastos de G uerra), censurando las 
econom ias realizadas. Tan escaso de argu ­
m entos, com o  p ró d ig o  de palabras, só lo  
a certó  á  dar m otivo  para  qu e e l m inistro 
d e  U ltram ar le  recordara sus desavenen­
cias con  e l  partido lib era l, y  la  con ju ra  
con tra  e l  gob iern o  qu e presid ía  e l  Sr. Sa­
gasta .

D íjo le  tam bién, a l  contestarle , el Sr. R o ­
m ero  R ob ledo, qu e n o  dem ostraba ser g ra n  
pensador qu ien , lam entando la  situación  
econ óm ica  de Cuba, señalaba co m o  ú n ico  
rem ed io  en viar m ás so ldados á aqu ella  
isla.

R ectificó  e l Sr. A lix , y  se suspendió el 
debate y  la seálón á la s doce.

Sesión d e  la  ta rde .
Se abrió después de la s tres, b a jo  la 

presidencia  d e l Sr. D anvila.
H ubo com o  de costum bre ru eg os  y  pre­

g u n ta s  qn e fueron  m ás ó  m enos satisfac­
toriam en te contestadas por e l gob iern o .

El Sr. Díaz Cordobés pid ió a l m inistro 
de  la  Guerra u n  expediente form ado á un 
g u a rd ia  c iv il.

L os Sres. D om ín gu ez y  Com yn apoyaron  
proposicion es de carreteras, que fueron 
tom adas en  consideración .

El Sr. G onzález (D. Teodoro) reprodu jo  
varías enm iendas al articu lad o  de la le y  
de presupuestos,

El Sr. A gu ilera  censuró  la  con d u cta  se ­
g u id a  por e l gobern a d or  c iv i l  de B arce­
lon a  y  et qu e se h aya  declarad o  aqu ella  
p ob lación  en  estado de sitio , y  an u nció  su 
propósito  de ocuparse extensam ente de las 
h u e lg a s  y  los  sucesos d e  la  ca p ita l d e l 
P rin cipado.

El Sr. A lonso  Pesquera d ir ig ió  una pre­
g u n ta  sin  interés.

El Sr. Ruiz Martínez p regu n tó  a l m in is­
tro  de H acienda cu á l es la  p roced en cia  de 
la  p la ta  qu e se está acuñando en la  Casa 
d é l a  M oneda; y  co m o  e l m in istro  de Ha­
cien d a  no se h a llase  presente, nadie le  
contesta .

L os Sres. C elleru elo  y  A lvarado, des­
pués de hacer a lgu n os  ru e g o s  de interés 
lo ca l, p in taron  co n  e locu en te  frase las d i ­
ficu ltad es que en  F om en to tienen  lo s  e x ­
ped ientes d e  obras públicas.

El Sr. A paricio  p re g u n tó  cuándo se van 
á  co lo ca r  pararrayos en  la  cated ra l de 
L eón.

E l señor m in istro  de F om ento d ijo  que 
se co lo ca rá n  en  breve.

E l Sr. A g u ilera , v ien d o tom ar asiento 
en  e l ban co  azul a l  Sr. E lduayen, repro ­
duce lo  que á prim era hora d ijo  respecto 
de las h u e lgas de B arcelona.

El señor m inistro de  la  G obernación  d e ­
fiende al gob ern a d or  d e  Barcelona, y  d ice  
qu e e l g o b ie rn o  n o  puede m ezclarse en 
asuntos qu e son de la  absoluta com peten ­
c ia  de la s autoridades.

L o ú n ico—añade— qu e puede ex ig irse les  
es la  responsabilidad de sus actos.

Da d eta lles  acerca  d e  los  sucesos, e x p li­
can do los  m ismos, y  lee  un  te legram a  del 
g e n e ra l B lanco en e l qu e se da cuenta de 
la situación  y  del aspecto  qu e o frece  B a r­
ce lon a .

D eclara  que e l g o b ie rn o  se h a lla  d is -

Suesto á hacer qu e se respete e l derecho 
o todos, a l propio tiem po que está firm e­

m ente resu elto  á ca stig ar  y  reprim ir toda 
a lteración  del órden y  de  la paz pú blica .

E l Sr. A g u ile ra  rectifica  censurando las 
teorías expuestas por e l señor m inistro, y  
d ice  qu e é l, en prim er térm ino es respon ­
sable de lo  ocurrido  en B arcelona, puesto 
que pudo y  debió preven ir  e l con flicto .

Censura tam bién  qu e B arcelona haya 
estado cu a tro  d ias á m erced de los  huel 
gu ista s , lo  cu a l deb ió  im pedir el g o b e rn a ­
dor, y  si éste n o  ten ia  m edios para e llo , el 
m in istro  deb ió  fa cilitárse los op ortu n a ­
m ente, en viando o l 14.° terc io  de la  G uar­
dia c iv i l.

E l Sr. E lduayen rectifica  d icien do que 
las autoridades de  a q u e lla  ca p ita l han 
cu m plid o  com o  buenas, y  no h ay  razón 
n in gu n a  para censurarlas.

Eran las c in co  cuando se en tró  en  la o r ­
den del d ia , pasando e l C on greso á reu n ir­
se en  secciones.

Media hora después se reanudó la  sesión, 
ocupando la  presidencia e l Sr. Sánchez Be­
doya .

Y apareció sobre e l tapete e l presupues­
to  de ingresos, y  habló e l  Sr. D anvila , en 
n om bre de la  com isión , im pugn an do el 
v o to  particu lar de los  Sres. G arijo , M ella­
d o  y  Monares a l d ictam en re la tivo  a l c ita ­
do presupuesto.

Com enzó m anifestando que iba á d iscu ­
tir solam ente la  obra d e l partido libera l, 
hech a  con  g ra n  pasión  po lítica .

D ijo  que la com isión  n o  habia dado mo 
tiv o  n i pretexto  para qu e se la  censure, 
puesto  qu e de los  73 con cep tos  de que 
consta  e l presupuesto de g astos, han sido 
reform ados 52, p oco  m enos de los  c o n s ig ­
nados en e l v o to  particu lar do la  m inoría 
fusion ista, que ascendían  á 6 0 .

Con frase bastante cru da, h abló  del es­
tado  en  qu e d ejaron  la  H acienda pú b lica  
lo s  g ob iern os  libera les, y  d ijo  qu e la  h e ­
rencia  recib ida  por e l  partido  conservador 
no podía ser m enos en vid iab le .

R ecordó que las cuestiones económ icas 
y  fiduciarias d iv id ieron  á los  fusionistas 
en las dos tendencias librecam bista  y  p ro ­
teccion ista .

Trató de dem ostrar qu e el partido c o n ­
servador, no só lo  había cu m p lid o  sus o fe r ­
tas, sino que tam bién  había cu m plid o  sus 
com prom isos.

Describió com o  risueña la s itu ación  de 
la s  cosas desde qu e la  s itu ación  Cánovas 
g ob iern a , y  n o  le fa ltó  m u ch o para decir 
qu e h o y  atam os los  perros con  lo n g a ­
nizas.

Trató de fantástico e l  v o to  particu lar de 
la  m inoría  lib era l, n ega n d o  que en  e l par­
tid o  del Sr. Sagasta  pueda haber unanim i­
dad sobre los  in gresos, y  que en  e l debate 
sobrevendría a lg u n a  sorpresa, p articu la r­
m ente en  todo  lo  qu e se refiere á los  a l­
coh oles .

A lg o  tarde era cu an do se levan tó  á c o n ­
testarle  e l Sr. E gu ilior , en  ap oyo  d el v o to

§  articu lar, tan  duram ente tratado por e l 
r. D anvila.
Después de trazar la s lín eas g en era les  

de su  d iscurso, y  de rebatir a lgu n a s apre­
ciacion es d el presidente de la  com isión , 
e l e x  m in istro  de H acienda, qu e m u cho le 
quedaba por decir, h izo u n  a lto  e a  su  d is ­
cu rso , que continu ará  h oy .

Y se suspendió la  sesión  á la s siete y  
m edia.

L O  D E  B A R C E L O N A
(db nuestro servicio particular.)

Con g ra n  retraso h em os recib ido  lo s  s i­
gu ien tes  despachos, correspondientes a l 
d ia  13, d e  los  cu a les prescindim os.

He aquí lo s  de ayer:
Barcelona 14 (10‘40 m añana).— (U rgen­

te ).— Ha lle g a d o  la  escuadra á  este puer­
to . En la  ca p ita l re in a  re la tiva  tra n q u ili­
dad. H ay m ayores p robabilidades de l l e ­
g a r  á  una so lu ción  pacífica .

— 11‘40 m anana .— (U rgente).— El tra n ­
v ía  de vapor, de  S an s, ha suspendido 
la  c ircu lación , á  con secu en cia  de h aberse 
declarado en  h u e lg a  lo s  conductores.

L a fábrica  llam ada  «L a  España In dus­
tr ia l»  está parada por n o  haberse presen­
tado  á trab a jar  los  obreros.

En la  «M aquinista Terrestre» se trabaja  
con  e l  personal com p le to , y  lo  m ism o en 
la  de R ocam ora .

En e l casco  de B arcelon a  e l to ta l de las 
fábricas qu e trabajan  es de 96, y  de 83 las 
paralizadas.

— 4‘30 tarde.— La situ ación  de B arcelon a  
y  su  com arca  con tin ú a  en  el m ism o esta­
do  qu e ayer. Tanta cu lp a  tienen  los  or í- 
can tes estam padores com o  los  h u e lg u is ­
tas. No se encuentra form a  de d a r  so lu ción  
a l  con flicto  con  la  rapidez que se n ecesita ­
r ía  para asegu rar la  tran qu ilidad  p ú ­
b lica .

S igu en  ocurriendo ch oq u es  y  coaccion es 
parcia les, pero a l pu n to  v u e lv e  á restab le ­
cerse e l orden.

—5‘30 tarde.— C ontinua tod o  l o  m ism o, 
y  la  s itu ación  m u y  oscura.

La políQía ha detenido á 2i obreros que

celebraban  una reunión  clan destin a . D es­
m iéntese la aparición  de una partida re -

Eu blicana. Se asegura qu e V a llés  y  R ibot 
a sa lid o  para Francia.
— 10 n o c h e .—  (U rgente). —  Aum enta el 

n úm ero de deten idos, y  p arece verse cada 
vez m ás c la ro  qu e h ay  qu ien  p rocu ra  d i ­
ficu ltar la  so lu ción  de la h u e lg a .

Entre los  presos figu ran  a lg u n o s  o b re ­
ros p r in cip a les  d e  los qua form an  la s Tres
Clases de Vapor.

Guárdase en la  cap itan ía  g e n e ra l la  ma 
yor  reserva, pero  parece qu e h a y  ten den ­
c ia s  á acentuar los  tem peram entos de 
en erg ia .— M.

T E L E G R A M A S
Agencia Fabra

Inundación  da M atanzas.
Nueva York  13.— L os ú ltim os d espach os 

recib idos h oy  de la  H abana d icen  que 
con tin ú a  descen dien do len tam en te ,1a 
in un dación  de Matanzas.

Añaden que la  c o n ch a  h a  auedado d es­
tru ida en  la s in m ediaciones da la  ciudad, 
y  que tod avía  no se pueden ap reciar con  
e x a ctitu d  las pérdidas m ateriales, si bien  
se co n fia  qu e n o  serán tan  en orm es com o 
se creyó  en  un p rin cip io , pues hasta ahora 
resu lta  que so lam en te  se han perd ido 90 
m il sacos de azúcar, y  n o  600 m il, co m o  se 
d ijo  en un  prin cip io .

E x p osición  en p royecto .
Tenerife 13.—Se ha acordado y a  la  ce le- 

bración  de  una nueva Exposición  para  el 
m es de M ayo de 1894 co n  m otiv o  d el cu a r ­
to  cen ten ario  de la fundación  de Santa 
Cruz d e  Tenerife.

Ha quedado constitu id a  en  esta cap ita l 
una sociedad  para la  con stru cción  de una 
plaza de toros.

Las obras com en zarán  in m ediatam ente.
Ita lia .

Roma 13.—La prensa ita lian a  dedica 
preferente atención  á  la  crisis po lítica , por 
qu e atraviesa e l país.

Se cree  que la  Cámara será disuelta y 
qu e la s e leccion es  g en era les  de diputados 
se verificarán  en  e l p róxim o otoño.

L os p rin cip a les in div idu os de la extrem a 
izquierda se p roponen  h acer un v ia je  de 
propagan da en  favor de sus ideas.

La izquierda está m u y  d iv id ida , h abién ­
dose constitu ido d os g ru p os  riva les.

Se hacen, sin em bargo  a ctiva s  gestiones 
para lle g a r  á uua aven encia .

Se com enta m u cho 13 d eclaración  hecha 
por u no de los prin cip ales am ig os  de Cris­
p í de que Ita lia  debe continu ar los  arm a­
m entos, si bien  sin  despilfarro, y  qu e al 
term inar la tr ip le  a lian za  se exam inará  si 
con v ien e  su con tin u ación  ó s i por e l c o n ­
trario  la  p o lítica  in ternaciona l ha do to ­
m ar o tros  derroteros.

V enezuela.
Londres 13.— L os despachos de Nueva 

York anuncian  qu e tom a grande increm en­
t o  la  in su rrección  de Venezuela.

B u lgaria .
París 13.— R eina enorm e efervescencia 

en B é lg ica  co n  m otivo  de las elecciones 
d e  la constituyente.

La tropa y  la g u a rd ia  n acion a l están 
sobre las armas.

Se tem e qu e e l  partido obrero provoque 
desórdenes.

La prensa ca tó lica  considera  seg u ro  sa 
triunfo.

T orm en tas.
París 13.— Han ca íd o  grandes torm en ­

tas en  F rancia  y  particu larm ente en  el 
M ediodía.

El serv icio  te le g rá fico  se hace en  g e n e ­
ral con  m ucha dificu ltad .

M ercados .
París 13.—S egú n  las n oticias qu e se re­

ciben  de los  departam entos, e l estado de 
lo s  cam pos con tin ú a  siendo satisfactorio.

En nuestro m ercado d e  cerea les  la  pa­
ralización  es com p leta  y  los  p recios  de los 
tr ig o s  se m antienen  con  m ucha firmeza, 
cotizándose los  b la n cos  d el pa ís  d e  24,25 
á  25 francos, ó  sea con  un  a lza  de 50 cé n ­
tim os, y  lo s  ro jo s  de 23,25 á 24 francos.

Los tr ig o s  extran jeros se pagan  á 24, 
los  d e  C aliforn ia , á  25,25, los  ae San Luis 
á 23,65 y  los  de W a lla .

En los  m ercados in g leses  se advierte 
ig u a lm e n te  p oca  an im ación , n oob ta n te : 
úna  lig e ra  ba ja  in iciada .

Las noticias de A m érica tam poco acusan 
n ovedad  a lg u n a , s ig u ien d o  la  tendencia 
a l alza.

L a  cu estión  de M arru ecos .
Paris 13.— Las n otic ias qu e se reciben 

de M arruecos lla m a n  v iva m en te  la  aten ­
ción .

En v ista  de e lla s es p os ib le  qu e se des­
taque u n  buque de la  escuadra francesa, 
para  ir  á  las agu as d e  T ánger.

A n á loga  m edida tom ara e l gobierno 
ita lian o .

L os  fondos ita lia n os .
París 14.— En la  bolsa  d e  h o y  ha tenido 

u na alza e l  3 por 100 ita lian o .
La n otic ia  a e  qu e va  á ser d isuelta  19 

Cám ara de diputados d e  R om a ha infundí- 
d o  c ierta  confianza a los  tenedores de fon ' 
dos italianos.

El 3 por 100 exterior  español se presents 
m enos an im ado, cotizándose á  primer» 
hora m ás b a jo  qu e ayer.

L os despachos de Londres acusan  taffl' 
b ién  a lg ú n  descenso en  e l m ism o valof 
después de la  liq u id ación  d e  la  quincena-

C leveland.
Londres 14.— S egú n  lo s  despachos q°® 

se reciben  de lo s  Estados Unidos, se ere» 
qu e ten drá  m a yoría  en  la  Convención  d®' 
m ocrática  de C h icag o , e l e x  presiden» 
C leveland . .

La lu ch a , p or  lo  ta n to , en  la  próxi® ’  
e le cc ión  presid encia l, será p ro b a b le m e »»  
entre H arrison , com o  can d idato de los  r®' 
pu b líca n os , y  C le v e la n d , d e  los  de® 0'  
cratas.

E n la  R e p ú b lica  A rgen tin a .
Londres 14.— A ju zg a r  p or  la s noticia* 

qu e se reciben  de  la R ep ú b lica  Argentij*"

§uede darse y a  com o  seg u ra  la  elecM® 
el Sr. Suárez P eña para  e l  c a r g o  de Pr 

sidente de la  misma.
Buque in cen diado.

d e p ó * ^Burdeos 14.— Un buque in g lé s , 
de p e tró le o , ha h ecn o  exp losión  en 
puerto d e  B laye, prendiendo fu e g o  y  0 aj 
sionando g ra ves  daños á  otros barcos 4 
se encontraban  p róx im os a l  m ism o. gi 

Créase qu e h an  deb ido perecer »  , 
ve in te  hom bres q a e  con stitu ían  la tr y 
la cién  del c itad o  buque.

L a  ren ta  portu gu esa .
Lisboa 14.— El p er iód ico  o fic ia l 

e l decreto  de redu cción  provision al
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la  reso lu ción  defin itiva  de las Cortes, de 
u n  tercio  en  los  intereses de la renta del 
4 y  4 1/2 ex ter io r  ven cid os hasta 1.* de 
A bril.

L os Intereses podrán  tam bién  ser p a g a ­
d os en  P ortu ga l, com o  la  D eada interior. 
El decreto  con ced e  un p lazo, q a e  term ina­
rá  en  31 de Ju lio, para la  conversión  de la 
Deuda ex ter ior  am ortizable  y  consolidada 
en  Deuda in terior.

T odo sea  p or  D ios.
Nota. H abiéndose v u e lto  á  interrum pir 

la s  com u nicacion es te legrá ficas con  Fran­
c ia , fa ltan  en  esta A g en cia  diferentes des­
pach os d e  la  m añana, tarde y  n och e  ú l ­
tim as.

REDENCIÚK DEL SERVICIO tiU  U t T U Á U R
P or e l m in isterio  de la  Guerra se ha d ic­

ta d o  la  s igu ien te  rea l orden qu e ayer apa­
re c ió  en la  Gaceta:

«E n atención  á qu e en e l año actu a l faó 
necesario  restr in g ir  e l p lazo  para redim ir 
e l serv icio  en  Ultram ar, co n  e l  o b je to  de 
en viar a l d istrito  d e  Cuba, durante los  
m eses de Marzo y  A bril, parte d e l co n t in ­
g e n te  pedido por e l cap itán  g e n e ra l de d i­
ch a  is la , y  ten ien do en  cuen ta  que, ya 
efectuados aq u e llo ?  em barcos, y  en sus­
pen so por ahora e l e n v ío  de reclu tas h as­
ta  e l mes de O ctubre, pueden arm onizarse 
la s  necesidades del serv ic io  co n  e l  deseo 
de los  interesados, conced ien do n u evo  p la ­
zo  d e  redención  y  de su stitu ción  d en tro  de 
lo s  lím ites del art. 153 de la  le y  d e  rec lu ­
tam ien to  y  reem plazo d e l e jército ;

E l re y  (q . D. g .) ,  y  en su  nom bre la re i­
na regen te  del re in o , de acuerdo co n  e l 
C onsejo de m inistros, se ha serv ido d is­
poner:

1.° Sa am plia  e l  p lazo  para redim ir el 
serv icio  en  Ultramar señ alado por rea l o r -  
deü  c ir c u la r  de 3 de F ebrero ú ltim o  hasta 
e l  d ía  31 de Ju lio  de l presente año, á  los 
m ozos qu e aún  no h ubieren  verificado su 
em barco.

2.° Se con ced e  ig u a l p lazo para la  sus­
titu ción .

8." L a redención  será por v a lo r  d e  2.000 
pesetas, co n  a r re g lo  á lo  prescrito  en el 
art. 153 d e  la  c itada  ley.

4.® Una vez transcurrido e l p lazo  que 
queda señalado, n o  se dará carso  á las 
in stan cias que se prom uevan  en  so licitu d  
de n uevas prórrogas, sea cu a l fuere la 
cau sa  que hubiere im pedido verifica r la 
redención , y  qu e los  sustitutos queden 
filiad os  ó in gresa d os en  la  ca ja  dentro del 
re ferido  plazo.

5.* Los cap itan es g en era les  de los  d is ­
tritos procurarán  dar ia  m a yor pu blicidad  
á  esta c ircu lar, con  o b je to  de que lle g u e  á 
con oc im ien to  de lo s  interesados.

N O T IC IA S  D E  M A R IN A
En la  sesión  qu e ce lebró  ayer e l Consejo 

Superior d e  la  M arina, se acordó proponer 
á  la  superioridad qu e e l  arm am ento p o r ­
tá til de los  cru ceros qn e se construyen  en 
B ilbao sea del m od elo  Mauser. T se reso l­
v ió  una con su lta  sobre lo s  precios de las

f ilanchas para  las cub iertas p rotectoras de
os cru ceros qu e se construyen  en los  a r ­

senales. *
A yer m añana, al dar a g u a  a l d iq u e  de 

lo s  A stilleros d e l N ervión, sa ltó  la  puerta 
produ cién dose  en  e l la  una lig e ra  avería ,

f ue se co n fia  qu e pron to  estará rem e- 
iada.
El d irector de los  A stilleros , Sr. Cerve­

ra, te leg ra fió  qu e e l buzo recon ocía  e l  d i­
qu e , y  si, com o  se esperaba, no h a y  daño 
a lg u n o , entrará m añana e ! Vizcaya.

Han te legra fia d o  de*Londres qu e e l v a ­
por que con d u cirá  á B ilba o  las p lanch as 
para e l b lin d a je  d e  lo s  cru ceros en  con s­
tru cción , ha d iferido la  sa lida  por a lg u ­
nos días. *

E l a lca ld e  d el F erro l ha com u n icad o  que 
los  obreros sin trabajo , acom pañados de 
lo s  obreros qu e h icieron  paro g en era l, se 
d ir ig ieron  en  m anifestación  p ú b lica  a n ­
teayer, á l a s  on ce  de la  m añana, a l ayu n ­
tam iento, so lic ita n d o  qu e e l g o b ie rn o  les 
atienda y  les saque de la  an gu stiosa  y  
triste  situación  en qu e se encuentran  por 
la  fa lta  de tra b a jo  en los  A stilleros de La 
Graña.

A yer se a ctiva ron  los  trám ites del expe­
d iente de con tra to  qu e se in stru ye en  el 
m in isterio , para qn e lo  antes posib le  q u e ­
de firm ada la  ad ju d icación  de los  tres a v i­
sos a l Sr. T ila  L a G raña.

L a fra g a ta  de g u erra  francesa ¡phige - 
Míe, escuela d e  g u a rd ias m arinas, zarpó 
de  C artagena en  la  m adrugada de ayer.

_ Ha sido firm ada la*r*6al orden  referente 
á  la  form ación  d e  una escu adrilla  en  Cá­
diz para conm em orar e l Centenario de C o­
lón . Las d isposicion es qu e con tien e  son 
la s m ism as qu e dim os á  con ocer  á n u es­
tros le ctores  h ace  u nos q u in ce  días.

*
A nteayer le v ó  an clas en  Las Palm as, y  

se h izo á la  m ar, la  fra g a ta  francesa M el- 
pómenes.

*
El vapor correo  d‘e * la  H abana Buenos 

Aires, fon deó anteayer en  Coruña, á las 
doce  y  cincu enta  de la  tarde, después de 
doce  d ías y  ve in tidós h oras de navejra- 
ción.

H echa esta escala  de itinerario , pasó á 
Santander, don de l le g ó  ayer á las d iez y  
inedia de la  m anana, con  la  corresponden­
cia, 217 pasajeros y  67 in d iv idu os de tropa.

. Esta tarde tam bién se reun irá  e l C onse­
jo  d e  la  Marina.

iepósit? 
,n e a j ‘

r c o s V  

a trip”

T R I B U N A L E S
Ayer se suspendió la  v ista  del in ic io  so - 

ore e l in cen d io  de la 'e s ta c ió n  del Norte 
Por h a llarse  indispuesto u n o  de los  m a g is ­
trados de la  sala. *•

Tam bién ante e l T ribu n al d e l Jurado se 
«ió ayer en la  secc ión  segu n da  la  causa 
seguida con tra  F e lipe  A lonso  G arcía por 
hom icidio de Eusebio A lonso, ocurrido  

I noch e d el 11 de Junio del pasado año.
\ Parece ser que a l procesado— qme era

conductor de u n o  de lo s  óm nibus que h a - 
e l serv icio  de ferrocarriles á la  esta­

cón ¿ e l  M ediodía—le  p id ió  lum bre para 
“ncender e l c ig a rro  e l m ozo de cuerda  Eu- 
r®Mo A lonso: negóse  aqu él á serv irle ; en - 
JJQdió éste en  u no de los  faro les d el ca ­
l a j e ;  prom ovióse disputa: v in ieron  á las 
jarnos, y  e l  Eusebio A lonso  recib ió  dos 
jin d a s  de arm a b lan ca , que á los d iez días 
9 ocasionaron la  m uerte.

L a prueba testifica l ca reció  de im por­
tancia .

El fisca l, ca lifica n d o  e l h ech o  de h o m i­
c id io  co n  la ag rav an te  de reinciden cia  
com pensada con  la  atenuante de haber 
obrad o en  v in d ica ción  próxim a de una 
ofensa g ra ve , p id ió  para e l procesado  la 
pena de doce  años y  un día de prisión , a c ­
cesorias é indem nización  de 2.500 pesetas 
á  la  fam ilia  d e l in terfecto .

N O T I C I A S  G E N E R A L E S
En las e le cc ion es  verificadas en Tuy el 

d om in g o , fu é  re e le g id o  diputado e l señor 
Ordóñez, subsecretario d e l m in isterio  de 
U ltram ar, s in  o posición .

La procesión  de l Corpus sa ldrá de la 
ig le s ia  C atedral, com o  e l añ o pasado, por 
la  tarde, á la s  cu a tro  y  m edia.

Asistirán g ra n  núm ero de co frad ías y 
asociacion es re lig iosas.

Entre o tras  im ágenes, irá  una del S a ­
g ra d o  Corazón de Jesús, perteneciente al 
Centro d e l A postolado de la  O ración , e s ­
tab lec id o  en  la ig le s ia  parroqu ia l de San­
t ia g o .

Para e l la  se estrenarán unas riqu ísim as 
andas qu e llevarán  en  hom bros cu atro  s e ­
m inaristas con  tra je  ta lar y  un  precioso 
estandarte bordado en  oro  fino por una 
señorita  ce lad ora  de este Centro.

A yer tu v im os e l g u s to  de ver la  carroza 
y  la s andas m encionadas, qu e son  verd a ­
deram ente artísticas.

El cetnandante g e a e ra l de  la  e scu a d ra , 
en  te legram a  de ayer dice:

«R ec ib id o  te legram a  de V. E. orden á n ­
d o l e  la  sa lida  a l a s  seis de la  tarde, y  
necesitando e l Reina. Regente se is  h oras 
para tener vap or, á las d oce  de la  noche 
está escuadra en  m ov im ien to , á p esa r  de 
estar en  tierra, com o  d o m in g o , los  jefes, 
oficia les, c lases y  m a rin ería  fra n cos  de 
serv icio . La Victoria cu m p lirá  igu a lm en te  
órdenes de V. E. sa lien do para A lgec ira s .»

En e l m in isterio de la  G obernación  se 
rec ib ió  ayer un  te legram a  de l gobern ador 
de  Salam anca m anifestando qu e un  h o m ­
bre ha aparecido ahorcado co n  un  cordel 
a l  pie de una encina, y  que en  unos cañ a­
vera les se declaró  un v io le n to  in cen d io , 
destruyendo g r an  can tidad de madera.

H oy, á las cu a tro  de la  tarde, se v e r ifi­
cará  en  e l A silo  de la s Mercedes la  distri­
bu ción  de prem ios á  las a cog id a s  en  d ich o 
estab lecim ien to .

El Sr. P u ga , secretario  e lecto  del g o ­
b iern o  g e a e r a l de Cuba, sa lió  ayer tarde 
para  la  Coruña.

El día 22 d e l corrien te , á las on ce  d e  la 
m añana, se verificará  en  e l despacho del 
g en era l gobern ador m ilita r  de esta plaza 
la  e le cc ión  de suplentes y  v o ca le s  que en 
e l  p róx im o añ o econ óm ico  representen á 
la s  clases de je fe s  y  o fic ia les  de todas las 
arm as ó institutos residentes en  esta corte  
y  p rov in cia , en situación  de reem plazo y 
com isiones activas del serv icio , Estado m a­
y o r  de plazas, cuerpo ju r íd ico  y  a u x ilia r  de 
o fic in as m ilitares, y  pension istas de las 
cru ces de San Fernando y  San H erm ene­
g i ld o .

L a A sociación  de prop ietarios ha e le v a ­
d o  recurso de alzada ante e l m in istro  de 
la  G obernación  con tra  e l acu erdo  de l m u ­
n ic ip io  de pu b licar un Boletín Municipal, 
toda vez qu e el ex tracto  d e  la s  sesiones de 
d ich a  co rp ora c ión  se insertan en  e l Bole­
tín  Oficial de la provincia.

El v a p o r  A u rora .
El d o m in g o  lle g ó  á la  v ista  del puerto 

de Cádiz la  fra g a ta  Gerona, y  su  co m a n - 
danté se o frec io  desde á bord o  al capitán  
g en era l del departam ento, m ánifestándo- 
le  que, á pesar de h aber n av ega d o  duran­
te  una porción  de horas p or  e l  ca b o  de 
T ra fa lga r  en distintas d irecciones, n o  ha 
pod ido  ser encontrada e i buque Aurora, 
qu e perdido se h a llab a  por aqu ellas aguas.

En e l A yu ntam iento se reun ieron  ayer 
la s  com ision es de Ensanche y  de F estejos , 
ocupándose ésta en  u ltim ar los  d eta lles  de 
la  Exposición  so lic ita d a  por e l señor v iz ­
con d e de F o n v il le  cerca  d el R etiro , co n  
m otiv o  d el p róxim o Centenario de C olón.

E l C anal de M adrid .
En esta sem ana se dará cuen ta  en  la co  

m isión  de Obras d e l A yu ntam iento del 
d ictam en  de  la  pon en cia  sobre e l proyecto  
d el «C anal de M adrid», p or  e l que se p reten ­
de u tilizar 6.000 litros  de agu a  por segu ndo 
d e  los  ríos Jaram a, G uadalix , etc ., con  
destino a l r ie g o  de m ás de 16.000  h ectá ­
reas de lo s  térm inos de Madrid, V a llecas, 
V icá lva ro , San F ernando, Barajas, Cani­
lla s , C anille jas, Cham artin de la  Rosa, 
F u en carra l y  otros, aprovech am ien to  de 
5.000 ca b a llo s  de fuerza y  26.500 rea les fon ­
taneros.

E l señor d irector g e n e ra l de Correos y 
T e lé g ra fo s , á  cu yas atenciones estam os 
m uy agradecidos, n os  m anifiesta lo  s i­
gu ien te , contestand o á un  su elto  en  que 
ab ogábam os por qu e se estableciese c o ­
m u n ica ción  te leg rá fica  d irecta  de L u g o  á 
M adrid y  de L u g o  á V ivero:

«L a  con ven ien cia  de establecer com u n i­
cacion es  d irectas entre Madrid y  todas las 
cap ita les de p rov in cia , hace tiem po que 
está recon ocid a  por esta d irección , pero 
la  escasez d e  con d u ctores en  varios tra ­
y ectos  de la  red  te legrá fica , ha im pedido 
hasta ah ora  la  rea lización  de propósito 
tan  la u da b le , ex istiendo m uchas ca p ita ­
les, m e jor  situadas qu e la  de  L u g o , que 
carecen  de d ich a  com u n icación .

E l n úm ero de h ilo s  qu e parten  de Ma­
drid  co n  d irecc ión  á la  re g ió n  N. O. de la 
P enínsula, n o  es bastante para qu e esta 
m ejora  pneda concederse  á  L u g o , com o 
ta m p oco  á León, puesto qu e serv icios  tan 
im portantes co m o  e l  de V ig o  y  e l in ter­
n a cion a l d e l c a b le  d e  In glatera , se h a llan  
su jetos en  su trasm isión á la  a lternativa  
por un só lo  h ilo ; y  Z am or», m u cho más 
p róxim a á  M adrid, n o  goza  de esta ventaj a, 
sino en  ciertas épocas del ano, por im pres­
c in d ib les  necesidades d el serv icio .

P or lo  qu e se refiere á la  com u n icación  
d irecta  de V ivero  con  su cap ita l, m edian­
te  con m u tación  en  la  de R ibadeo, la  c o n ­
sidero con ven ien te  y  fa ctib le , pues con  
e l lo  g an ará  e l serv ic io  entre la s d os esta­
ciones, y  en este con cep to  d o y  la s órdenes 
oportu nas».

R eiteram os nuestra g ra titu d  a l señor 
m arqués de M ochales.

El C onsejo de G obierno del M onte de 
Piedad y  Caja de Ahorros, ha e levad o  a l 
m in istro  d e  la  G obernación  la s  cu a tro  tei - 
ñas para  p roveer ig u a l núm ero de p lazas 
vacan tes por d im isión  d e  los  consejeros 
señores m arqués de la  Vega de A rm ijo ,

m arqaés de Santa Marta, R aiz de V elasco, 
C ervera, F ernando G onzález y  o tro .

E l prim er lo g a r  de d ich as tern as lo  o c u ­
pan  e l m arqaés de A lcañ ices, D. A lberto 
Bosch, D. A n g e l E lduayen y  D. E nrique de 
L eguin a .

Para otras dos vacantes, de lib re  e le c ­
c ión  d e l m in istro, se in d ica  á  los  señores 
Santa Ana M ellado, y  m arqués de Cabás.

L a  Sociedad Española de H ig ien e  c e le ­
bró  an och e  sesión  reg la m en ta ria , b a jo  la 
presidencia d el Sr. Martínez P acheco.

E l Sr. Belm ás presenta una proposición  
sobre la necesidad de qu e la  Sociedad e x ­
p o n g a  á la  com isión  del C on greso de los 
d iputados q a e  estudia la  le y  de ensanche, 
lo  in d ispensable que es sentar prin cip ios 
h ig ié n ico s  para e l ensanche de Madrid y  
B arcelona, pues de  no h a cerlo  así, le jos  
de ser m edios de hacer m ás h ig ién ica s  las 
p ob lacion es, podrían  con vertirse  en  focos 
de in fecc ión  d e  la s mism as, la  Sociedad 
acord ó  pedir á d ich a  com is ióa  qu e dispon-

ga qu e los  ayuntam ientos de Madrid y  
arcelona , a l abrir las nuevas v ías, esta­

b lezcan  por su cuen ta  la  red de a lca n ta r i­
lla d o , la  de agu as, a lam brado, parques, 
p lazas y  dem ás serv icios (generales; en ­
tran do  en  la  orden  d el dia.

El Sr. O bregón  pronuncia  un  la rg o  d is ­
cu rso  en con tra  del a rtícu lo  referente á la 
crem ación  de cadáveres en  e l tem a de  «H i­
g ie n e  de los  cem enterios», con testá n d ole  
los  Sres. L le g e t  y  Ubeda, levantándose la  
sesión . _______

Se ha su icidado en e l lu g a r  de la  Braña 
un jo v e n  estudiante, por haber obten ido la 
nota  de suspenso en los  exám enes de fran ­
cés, qu e e l d ia  antes v erificó  en e l Institu - 
tu to  de segu n da  ensenanza de la  Coruña.

El su icida  se llam aba D om in go Barreiro 
y  era h ijo  d e l F errol.

D ejó escrita  una carta  a l ju ez , en la  que 
m anifestaba e l m otiv o  de su  desesperada 
reso lu ción .

El gobern a d or  in terin o de C órdoba te ­
le g ra fió  an och e  participan do qu e e l tren 
correo  núm . 21 de Sevilla , se h a llaba  d e ­
ten ido  en  Palm a d e l R ío  por haber d esca ­
rrila d o  la  m áquina de un tren de m ercan ­
cías, qu e in terceptaba la  v ía . El correo  
tendría qn e hacer trasbordo con  e l des­
cenden te núm . 22.

L os  señores condes de Esteban C o lla n - 
tes reu n ieron  an och e  en torn o  de  su  m esa 
á varios  litera tos y  periodistas.

Exquisita la  com ida  y  rocia da  con  v inos 
de p rim era  m arca, p a recía  aún m ás ag ra  
d a b le  en  aqu el com edor, don de se acu m u ­
la n  verdaderas riquezas en  p la ta  repujada 
y  porce lan as an tigu as. Pero tod o  se e c l ip ­
so ante la am abilidad  de la  herm osa d u e­
ña d e  la casa y  e l a fecto  expan sivo del 
ilu stre  senador p or  Madrid, para qu ien  e l 
t itu lo  de period ista  s ig u e  siendo preferido 
a  todas la s d istin ciones p o lít ica s  y  á  todos 
lo s  tim bres n ob iliarios.

L os com ensales Sres. Castro y  Serrano, 
Maní e l d e l P a lacio , Fernández F lorez, 
M ellado, M oya, G utiérrez A bascal, con d e 
de Casa Sedaño, m arqués de V a ld e ig le -  
sias, G asset y  V lcen ti se desp id ieron  á las 
on ce  bien  dadas, m a ravillados d e  la  b re ­
vedad  con  qu e h abían  tran scu rrido las 
horas.

Cosa natural, sin  em b argo , en  a q u ella  
casa, co lm a d a  de preciosidades artísticas 
y  em b ellec id a  por las dos n iñas d e  los 
condes, q u e  la  llen a n  de suavidad y  fres­
cura .

En e l tea tro  M artín celebróse an och e  e l 
an u nciado m eetin g  orga n izad o  por la  m i­
n oría  repu b lican a  del A yuntam iento para 
dar cuen ta  á los  e lectores de su  g estión  
adm inistrativa.

A bierta  la  sesión á la s diez, usaron  de 
la  p a labra  tod os los  con ce ja les  de la  m i­
noría , á excepción  de los  Sres. Salvador y 
R odrígn ez .

El Sr. Zuazo h izo en  un  discurso la  h is­
tor ia  de la  cam pañ a que ha sosten ido en 
e l  m u n icip io , y  su p lico  á los  concurrentes

3ue le  m anifestasen si aprobaban su c o n -  
ucta.
El presidente propuso qu e se le  d iera  un  

v o to  de confianza, cuya  p roposición  fuó 
aprobada p or  unanim idad.

A sistieron  unas qu in ientas personas.
N otic ia s  m ilita res .

Se están preparando la s  d isposiciones 
para  organ izar los  cu atro  nuevos r e g i ­
m ien tos de a rtille r ía  de cam paña en  Ma­
drid , S eg ov ia , V a len cia  y  S ev illa  resp ecti­
vam en te.

*
Ha sido aprobado, y  en  breve  se p u b li­

cará  en e l Diario Oficial del Ministerio de 
la Guerra, e l n u ev o  reg la m en to  de u n ifor­
m idad del arm a d e  caba llería .

L as m od ificacion es qu e se in trodu cen  
son:

A dop ción  de una p e lliza  en toda  e l arm a 
(excep to  en  la  E scolta R ea l) g u a rn ecid a  
de astracán , con  c u e llo  v u e lto  y  cerrada 
co n  c in co  a lam ares de  c o lo r  n eg ro . En la 
gu errera  se suprim en los cordon es; tendrá 
dos h ileras de siete  botones p lanos. E l 
cord ón  de l sable  term ina en  una b or la  de 
ch a ro l, don de irá  e l p ito  reg lam en tario . 
Se sustituye la  ca d en illa  de  los  ch a cos  
p or  u n  ba rb u q u e jo  de ch a ro l, quedando 
su prim ida  la  forra jera . El correa je  para 
brida  y  s illa , c o lo r  avellan a .

El n u ev o  u n iform e n o  se ad qu irirá  por 
los  cuerpos hasta que les sea necesario 
hacer nuevas con stru ccion es y  su uso no 
será o b lig a to r io  hasta tanto que e l cuerpo 
en  qu e sirvan  h aya  ad qu irido  e l de la  tro ­
pa y  aun en  este caso  só lo  se e x ig irá  en 
form acion es fuera del cuartel, p erm itién ­
dose para lo s  dem ás actos e l uso del an ti­
g u o  hasta su com p leto  deterioro.

D ice  La Montaña de León qu e h a  l le g a ­
d o  á L a V e c illa  la  m áquina prim era que 
ha c ircu la d o  p or  el ferrocarril en  co n tra c ­
c ió n  de La R ob la  á Balmaseda, y  se cree 
q a e  a l finalizar e l veran o será abierta  á la  
ex p lo ta ción  la  c itada  lín ea  férrea, desda 
L a R ob la  á L a V e c illa  y  acaso á Boñar, á 
cu y o  e fecto  se trabaja  con  g ra n  activ idad .

El d irector de la  B ib lioteca  im peria l de 
V iena ha hecho los  m ayores esfuerzos por 
qu e la  sección  austríaca fig u re  en  la s E x­
posiciones del C entenario de C olón  entre 
la s  prim eras, en viando una p reciosa  c o ­
le cc ió n  de m anuscritos, d ibu jos, m apas y  
p lanos, entre los  cu a les m erecen especial 
m en ción  lo s  facsím iles d el ú n ico  e je m ­
p la r  con oc id o  de la cé lebre  Fábula Pentin - 
geriana, m onum ento g e o g rá fico  de s in g u ­
larísim a im portancia , conservado hace s i­
g lo s  en  la  B ib lio teca  im peria l, y  qu e en 
aten ción  á  la  im portancia  de la  R ea l A ca­
dem ia de la  Historia, le  ha sido o frecid a  
por d ich o  d irector. Por con s igu ien te , co n ­
clu id a  la  E xposición  en qu e la  expresada 
Fábula figure, pasará á la  Academ ia de la  
h istoria  qu e b a  correspon d ido á tan seña­

la d o  serv icio , nom brando acad ém ico  c o ­
rrespondiente a l d irector d e  la  B iblioteca  
im p eria l. ____

L a  Santa Sede ha recib ido  u n  in form e 
au ten tico  a cerca  d e  los  a ctos  de tra ic ión  y  
d e  v io le n c ia  de qu e ha sido o b je to  la  m i­
sión ca tó lica  de  Uganda por parte de  la 
com p a ñ ía  in g lesa  del A frica or ien ta l, y  lo  
ha rem itido  á los  nun cios ap ostó licos para 
q u e  lo  p o n g a n  en con ocim ien to  de los  g o ­
biern os ce rca  de lo s  cu a les estén  acred ita ­
dos y  recla m en  con tra  aqu ella  abom in a­
b le  v io la c ió n  de la  libertad de la s m isio ­
nes en  A frica.

8u cesos de ayer.
Un coch ero  de punto a trop e lló  ayer ta r ­

d o  en  la  c a lle  d e  la s  In fantas á Trinidad 
Diaz, d e  69 añ os, la  cu a l fué cu rada  en  la 
casa de socorro  del d istristo de varias le ­
siones en  la  cabeza y  la  cara. El coch ero  
pasó a  d isposición  del ju zg a d o  m u n icipal.

— A las seis de la  tarde de  ayer, h a llá n ­
dose A n ton io  Martínez trasqu ilan d o un 
p erro  á  la puerta d e  una casa próxim a á 
la s  v entas del Espíritu Santo, su frió  una 
ca íd a  casu a l á  un  sótano, fracturándose la 
p ierna izquierda. F u ó curado en  e l H ospi­
ta l d e  la  Princesa.

— En la  travesía  de la  Com adre fué dete­
n ido ayer tarde p or  los  guard ias de se g u ­
n d a d , Justo López R odríguez, de 19 años, 
panadero, qu e en  la  tahona núm. 30 de la  
c a lle  de A rgen sola  sustrajo á dos co m p a ­
ñeras operios  10 pesetas en  m etá lico , un 
r e lo j remontoir do p lata , dos am ericanas, 
dos ch a lecos  y  a lgu n a s otras prendas de 
vestir.

— Ayer á la s tres d e  la  tarde se h a llaba  
parado en e l Pasadizo de San G inós Tomó 
López Fernández, d e  S7 años, sirviente, 
cu a n d o  se acercaron  á  é l dos g ita n a s ofre­
cien d o  quiza d ec ir le  la  buena ventura. Diez 
m inutos du ró  la  chirigota, y  a l separarse 
e l jo v e n  in ca u to  d e  aquellas sibilas co n  
m antos de flores, n otó  la  fa l ta d o  182 ‘50 
pesetas qu e había cobrado en e l  Crédito 
L yonays, para en tregar á D. A gu stín  Iba- 
rra, á  cu y a s  órdenes se encuentra . Des­
pués de recorrer varias ca lle s  en  p ersecu ­
c ió n  de  las tom adoras, que le  habían d i­
c h o  v iv ir  en  e l Puente de Toledo, se p re ­
sentó en  la  d e le g a c ió n  de la  L atina á dar 
cuen ta  del suceso.

— A la s n ueve de la  n och e  de ayer fué 
curada en la  casa de socorro  d el d istrito 
d e l H ospital L eocadia  Sánchez, de 17 años, 
soltera , que se ocasionó  una herida en la 
c e ja  izquierda de p ron óstico  g ra v e , o ca ­
sionada por una calda qu e tu v o  en la  m is­
m a c a lle . ________

Q uinina d u lce , econ óm ica  y  sin  r iv a l 
con tra  ca len tu ras, inapetencia . Dr. S an to- 
y o , L inares.

VINO.BUGEAUDÍiTom-Notrith# 
c o n  Q U IN A

— —  — —  —  —* — -  w  y  C A C A O
e l  mejor y mas agradable de los t ó n i c o s  en la 
A n e m ia , todas las A fe c c io n e s  debilitantes 
y  laa  C o n v a le c e n c ia s . Principales Farmaoiat.

Dr. B a lagu er v acu n a  de ternera, diaria, 
d e  3 á  6. D esin fección  p revia . R egálase  
la n ceta  n ueva  á cada  ind iv idu o. H ile ­
ras, 10. T.® 1008.

G A C E T A  O F IC IA L
DK H O T

Presidencia.— D ecretos ju b ila n d o  á don 
Juan Surrá y  R ie l y  á D. Fernando B ov i- 
l le  y  Diez.

Gobernación. —  D ecretos d isponiendo se 
ce lebren  e leccion es  parcia les de un  sen a­
d or  por la  p rov in cia  de M adrid, y  o tro  por 
e l arzobispado de  Burgos.

Ultramar.— D ecretos sobre m ovim iento 
de personal.

E L  DIA P O LIT IC O
No o frec ió  in terés a lg u n o . C ontinuaron 

los  com en tarios sobre la  triste v otación  
en  q u e  anteayer apareció d iv id o  e l p a rti­
do  lib era l co n  m otiv o  de la  enm ienda del 
Sr. M oya.

Es b ien  ex trañ o  qu e en  cuestiones que 
a fectan  a l in terés p ú b lico  y  que se re la c io ­
n an  d irectam ente  co n  lo s  prin cip ios d e ­
m ocrá ticos , m uestre e l Sr. Sagasta ta l in ­
d iferen cia , y  crea n  a lg u n o s  de los  m ás ca ­
racterizados a m ig o s  que lo  p rin cipal con ­
siste en p rop orcion ar elem entos de g o b ie r ­
n o  á los  conservadores.

*
R eu niéronse la s seccion es d el C ongreso 

y  e lig ie ro n  varias com isiones, entres las 
cu a le s  son  estas las m ás im portantes:

P roposic ión  d e  le y  m od ificando los dere­
ch os  qu e adeudan por la  tarifa 2.* las p a r­
tidas 113 y  114 d el Arancel de Aduanas.— 
Sres. G arijo , A lon so  Pesquera, S ilvela  
(D. F .), Becerro de  B en goa , Atard, Dupuy 
d e  L om e y  A lvear.

Idem  d iv ien d o  en  dos e l d istrito  de  V i­
tor ia  para la s  e le cc ion es  de d iputados pro­
v in c ia le s .—Señores Azcárate, R ancés, c o n ­
d e  de Bernard, B ecerro de B en goa , Arteta, 
Sánchez de T oca y  Usía.

F errocarril de M adrid á  los  p u eb los in ­
m ediatos (Com isión m ixta).— Sres. R e ig , 
R ancés, G utiérrez Cámara, Monares, Dato, 
G onzález O livares y  jD om ínguez Pascual.

P roy ecto  d e  le y  estab leciendo la  h ipote­
c a  n av a l.— Sres. Labra, A lfau , L inares, 
A stray, M aura, m arqués de Pozo R ubio, 
C ánovas y  V a lle jo  (D. José) y  A lvear.

Idem  declaran d o  de in terés g e n e ra l las 
obras de defensa d e  la  ciudad de S ev illa  
co n tra  la s  in u n dacion es del r ío  G uadal- 
g u iv ir .—Señores v izcon de de  Irueste, C le ­
m en te , Sánchez Bedoya, R odríguez de la 
B orbo lla , Cobo de  Guzm án, Osma ó Ibarra.

Idem  m odificando e l art. 7.® del C ódigo 
de ju s t ic ia  m ilita r .—Sres. Fernández He­
nestrosa, g en era l O chando, Ugarte, Barrio 
y  Mier, m arqués de Pozo R ublo, C a labu ig  
y  Lastres. *« *

L o  qu e m ás preocu pa á  las personas, 
para qu ienes la  crepu scu lar p o lít ica  in ­
terior  que ah ora  se u sa no tien e  im por­
tan cia , m ientras qu e la  a lcanzan  y  m uy 
g ra n d e  ciertas ev o lu cion es  de la  p o l í t i ­
c a  in tern acion a l, es la  cuestión  d e  Ma­
rruecos.

L a  prensa m inisteria l ju stifica  a l  g o ­
b iern o  por haber en viado á las agu as de 
A lgec ira s  la  frag ata  Vitoria.

Esto, seg ú n  dice, obed ece  á la  ev en tu a­
lidad  d e  qu e a p .e a n a  próxim a lu ch a  en­
tro las k áb ilas de A n gn era  y  las fuerzas 
de l su ltán , h aya  qu e garan tizar la  neu ­
tra lid ad  del cam p o de Ceuta. T al m ed i­
d a— anaden los  periód icos oficiosos— no se 
re la c ion a  en  m od o a lg u n o  co n  la actitud 
qu e se a tribu ye a l representante de In ­
g la te rra  ce rca  de S. M. seriffiana.

Sea d e  e l lo  lo  q u e  fuere, bien  ordenado 
está e l  en v ío  de la  frag ata  Vitoria.

Y lo  prueba e l h ech o , n otic iad o  p or  las 
A g e n cia s  te leg rá fica s  de que F ran cia  ó

Ita lia  m andan tam bién  á T án ger  bu qu es 
*

Entre lo s  conservadores era ob je to  da 
m urm uraciones y  hasta de censuras. El 
ensanam iento co n  qu e se desautoriza ó  
cu a n d o m enos se a ch ica  la  autoridad  del 
Sr. N avarro R everter en París por m edio  
de  su eltos y  de rectificacion es se m i-o fi­
c ia les .

Un s ilv e lis ta  d ecía  co n  sorna, hablan do 
d e  la  ex trañ a  y  d ifíc il situación  en  qu e se 
c o lo c a  a l subsecretario  de H acienda.

— Ha ido  á buscar á París una bien  g a ­
nada cartera  de m inistro, y  ah ora  resu lta  
qu e lo  ú n ico  qu e le  reservaba e l g o b ie rn o  
era  una cartera  d e  v ia je .

N O V E D A D E S T E A T R A L E S
T e a tro  del P r in c ip e  A lfon so .

La prim era representación  del m elod ra ­
m a lír ico  Trafalgar, a tra jo  num erosísim o 
p u b lico , qu e llen ó  p or  com p le to  las lo c a -  
licades de preferencia.

L os artistas en ca rgad os de la  in terpre­
tación , lo  h icieron  c o n  g ra n  cariñ o , a l­
can zan do m u ch os aplausos. Sobresalieron  
la  señora M ontañés, qu e d ijo  su parte ad­
m irablem ente, los  coros  y  ,1a orquesta  d i ­
r ig id a  p or  e l  Sr. Cereceda.

Las decora cion es lla m a fon  'a  atención , 
siendo m uy ap lau d ido su  au tor e l señor 
Bussato.

A l final de la  obra tu v ieron  qu e presen ­
tarse en  e l  proscen io  cu atro  veces los  au ­
tores Sres. B u rgos y  Jim énez, e l m aestro 
Cereceda, e l Sr. Bussato y  los  artistas, re ­
c ib ien d o  tod os una ov ación  entusiasta.

N O T IC IA S  D E  E S P E C T A C U L O S
Por causa del mal tiempo, no puede verificarse 

hoy la inauguracióa de I03 Jardines del Buen Re­
tiro.

La empresa se promete una buena campaña en la 
presente temporada.

Al efecto ha contratado una fcuena compañía eó- 
mico-lírica, á cuyo frente figuran los primeros ado­
res tan queridos del público madrileño, Sres. Mesejo 
y Ruiz, contando con tiples tan aplaudidos como la 
señora doña Antonia García, las señoritas Mesejo, 
Mantilla, Bustos, Quirós y otras.

Tenemos noticias de que han sido presentada» á la 
empresa obras de reputados autores, que, unido á lo 
hermoso del jardín, harán que sustituya al derribado 
Felipe en concurrencia y suerte.

Para la próilma función de moda, que se efectuari 
en el circo de Colón mañana jueves, tiene la empre­
sa despachados todos los palcos, así como para la 
función que se efectuará uno de los próximos días á 
beneficio de la notable artista gimnasta, Mlle. Geral* 
dini; en dicha noche la beneficiada ejecuiará nuevos 
números en el trapecio, asi como el juego de la Rosa, 
en unión de las señoritas Clotilde y Encarnación.

El Sr. Alegría acaba de contratar la troupe mími­
ca Onofre para tomar parte en las grandes pantomi­
mas que se presentarán en este circo, estando en en­
sayo el grandioso drama mímico Mazzeppa, qne se 
estrenará á la mayor brevedad.

En vista del mal tiempo no puede tener lugar hoy 
la inauguración de la temporada en el teatro de Re­
coletos.

D I M E S  Y  D I R E T E S
Es lo  qu e tenem os de bueno los  p er io ­

distas.
C ojem os un  ad jetivo , hacem os de é l  lo  

qu e nos d a  la  g a n a  y  n o  tenem os qu e dar 
cu e n ta  á nadie.

V. g r .  Un com pañ ero  m ió  ha d ich o , en 
e l c a lo r  d e  la  im provisación , que los  c o ­
ch es de  n o  sé  qu e em presa de ferrocarriles  
son  fementidos.

¿Coches fem entidos?
Sí, señor; fíjense ustedes bien  en  qu® 

hasta ahora se ha venido in su ltan do á los 
c o ch e s  co n  lla m a rlos  desven cijados, su ­
cios , in cóm odos... ¿á qu e n ad ie  los  h a  l la ­
m ado fementidos hasta ahora?

Pues eso es lo  qu e se busca, la  n ovedad .
A hora y o  im pon ía  a l au tor d e  la  frase 

e l  deber de ex p licarla .
¿Qué f e  es la  que han mentido lo s  c o ­

ches?
*

H a ca íd o  un ra y o  en  la  ig le s ia  de un 
p u eb lo  de Orense y  á  m atado á  d iez devo­
to s  y  h erid o  á ve in tic in co .

En otro  p u eb lo  de  V a lla d o lid  h a  ca ído  
o tro  rayo , tam bién  en  la  ig lesia , y  ha m a­
tado  á  c in co  fieles, h irien d o á o tros  m u ­
chos.

¿Saben ustedes lo  qu e les  d igo? ¡Que se 
m e qu itan  la s g a n a s  de ir  a l c ie lo !

P orque debe de ser m u y sabrosa la  v id a  
eterna, pero  .. ¡en estado de carbón !

Mil pesetas al qu e presente cápsulas de 
Sándalo m ejores qu e la s del Dr. Pizá, de 
B arcelona; para  la  curación  de todas las 
en ferm edades de la s  v ías urinarias.

Nadie podría  quedar insen sib le  á  la  g r a ­
c ia  de form as flex ib les y  de una cabeza 
róg ia m en te  adornada con  un  ca b e llo  su a ­
ve, b r illa n te  y  lu ciente qu e a o  tem e los  
in d icios de la  edad y  m antiene una eterna 
ju veu tu d . Podrá V . obtener sem ejantes 
efectos, usaudo e l «R ossetter's R estaura­
d or  d el c a b e llo .»

CotlsaeióB  da 1« B e l u  da a jrts .

FONDOS PÚBLICOS

4 p or  100 i n t e r i o r . . . . . . .
Idem  en títu los  paqueEos 
Idem  fin  d e  m es .. . . . . . . .
Idem  p ró x im o  .
Exterior
A m o rt iza b le .. . . . . . . . . . .
B illetes h ipots. de  Cuba.
Idem  d e  1890.......................
O b lig . Tesoro 5 p or  100.. 
Banco de E spañ a.. . . . . . .
C.* A rren d a i*  Tabasoa.. 
Cédulas d e l B anco Eiu.*, 

5 p or  100 de in terés ’. . .  
Idem  a l 4 por 1 0 0 . . . . . . . .

COTIZACIÓ N  D B  P A R Í*
N orte .
M ediodía............................. ..
R iotin to .. « i . * » . ,  a .. . . . . .
A cciones d s l B a n w  H i­

p o te ca rio ...........
C A M S IO Í

Lóndres, á  la  v ista  .
Idem , á  o ch o  dias vista..
París, á la  v ista ..............
Idem , á  o ch o  d iss  v ia ít  .
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Vaca, de 1‘00 á 2 ‘50ptas. k ilo  
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Ternera, de  1‘50 á  5 ‘00 ptas.

Tir . Sí, iniMtm, L o a rsu  sn  J. » ,  4  í a i g f l
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C U A T R O  HORAS D E  R E T R A S O  .
«¡Oh, Dios mió! Si me fuera posible hacer v o lv e r  atras 

las tres ó cuatro horas que acaban de trascurrir. Ved 
calamidad que un hombre puede traer sobre s ien  un rno-

'ne'}&r.'Jam es Curtis y  Mr. C. S. Bennett, am bos de San 
F ran cisco , habian sido a m ig o s  ín tim os durante m uchos 
añes. El verano pasado tu v ieron  u na desavenencia  por 
la  prim era vez, echándose en  cara  e l  u n o  a .o t r o  e i  no 
tener razón. In fluyeron  m ejores ideas re ­
con c ilia d os , pero es im posib le  deshacer lo  y a ^ e c t o .  
L a  m em oria  gu a rd ó  e l apunte en su pizarra. Se esquí 
v a ró n  e l  u no a l  o tro  tod o  lo  p osib le . Sin  em bargo,

RSPRf*TACüLOS \ UCENDO, SOMBRERERO IKSi’EUrAlAJL.uo. j L îg preCios que tiene su es-1 j
—  Hablecimiento son bastante 1|

JARDIN DEL BUEN RETIRO. I económ icos en relación á sus:
•A las 9 :—El capitán  de  buenas clases.

e l Sr. Curtis, dejándose llev a r  d e  ui 
arrebato  de có lera , sacó la p is to la  y  m ató a l  Sr. Ben 
nett in con tinen te. Entrando m as e l día, y  atorm entan

P,

d o  por sus rem ordim ientos se expresó del m odo que 
in d ica  e l prim er párrafo  de nuestro escrito . Sin em ­
b a rg o , ¡cuán in ú til, cu án  sin  rem edio, cu an  vano.

Pero, ¿tenía Curtis con  decir  que la  ca lam idad  p u e - 
de  venir en  n n  m om ento? V erdad es qu e parece asi con  
frecu encia , pero  ¿no ex iste  una causa m as internada 
qu e n o  vem os? P oco  im porta la  ín d o le  de la  calam idad. 
Siendo asi, considerem os un caso  d iferente basado so -

breD lc™ Sna m tJerPde in te ligen cia  l o  s igu ien te : «En 
O ctubre 1890, tu v e  una enferm edad de  la  qu e n o  ere 
restablecerm e jam ás. Sufría a g u d os  d olores por tod o  el 
cuerpo y  una tos qu e parecía  despedazarm e. No m e era
dado con segu ir  un  sueño sa tis fa ctor io  n i de n och e  ni
de día y  tu v e  qu e m eterm e en  cam a. T enían que a li­
m entarm e c o n  a lim en to  líq u id o  por m ed io de una taza 
para in vá lid os  pues n o  pod ía  sentarm e en  cam a. Ll c o ­
razón  se a g ita b a  de ta l m odo que p od ía  oírse pa lp itar a 
través de la a lm ohada, sin tien do en  é l frecuentes pun­
zadas com o  si a lg u ie n  m e estuviese h iriendo, \ acia  yo  
enteram ente postrada y  apenas m e quedaban  fuerzas 
nara respirar. Un d octor  m e asistió p or  m as de un mes, 
pero m e sentía  cada  vez m ás endeble. A v eces  durante 
¡a n o c h e  m e encontraba tan m al que n o  daba d ich o 
m ód ico  esperanza de qu e y o  lle g a se  a la  m anana si­
gu ien te . L lam ó á  un  m ód ico  con su ltor  y  am bos c o n v i­
n ieron  en qu e m i con d ición  era  cr it ica . Me a lim entaba 
eon  co g n a c  para con servarm e la  v id a . Mi m arido y  m i 
h iia  estaban casi constan tem ente  a m i lado . N inguna 
de las m ed icinas adm in istradas tu v o  efecto , pues me

P lym ou th , qu e era a m ig a  m ía m e in stó  a qu e probase 
la  m edicina llam ada e l Jarabe de la  Madre be ige l. 
Com pré u na b o te lla  y  despues de p ocos  d ías m e h a lló  
en con d ición  de tom ar y  d ig e r ir  su ficien te aU m «n to( 
para g a n a r  a lgu n a s fuerzas, y  los peores síntom as fue­
ron en gra n  m anera contrarrestados. Después de haber 
consum ido seis b o te lla s  de l Jarabe m i sa ln d j fue^com­
pletam ente restablecida y  desdo en ton ces m e he halla­
do mejor que durante los treinta años precedentes. Con 
d ich o  Jarabe tam bién  se curaron  m is dos h ijas do in d i­
gestión . Con e l m ayor g u s to  contestaré a  cuantas p re ­
g u n ta s se m e dirijan .

(F irm a) »D ona L u i s a . J a c k s « n  
»B u ilders ‘Arm s H otel.

»B ridge  Road, H am m ersm ith , Londres.
Enero 14 de  1882.» , .
En la carta  de la  cu a l lo  qu o antecede es extracto, 

la  señora Jackson  añade que p or  m as de ve in te  anos 
antes del ataque do O ctubre 189- estu vo  su friendo de 
desorden en  e l estóm ago ó h íg a d o . T em a m al Paladar, 
u o co  apetito , y  lo  p oco  qu e co m ía  le  cau saba d o lo r . Se 
E allaba triste , lán gu ida  y  cansada y  experim entaba 
nna sensación  desagradab le  de abatim ien to en e l e s ­
tóm ago, fuerte d o lor  en el pech o  y  costa d o% p a lp ita ­
c ión  y  vah íd o  y  con frecuencia solía caerse en la calle y 
tenían que acompañarla á casa. _______

Así vem os qu e en  su  caso ex istía  una causa q a e  por 
la rg o  tiem po habia estado obran do p rod u jo  por fin la 
crisis que la  puso á punto d e  term inar su  vida. Siem -

ANOS DE EXITO
-   __________ cap
Lanceros— E h...á  la plaza. 
—Meterse en  honduras.

PRINCIPE ALFONSO.— 9.— 
L ig a  de las m u je re s .—
—  El ch a le co  b lan co . —  

T ra fa lgar. Segu ndo acto.
vPOLO.— 9.— Las cam pana­

das— Luces y  som bras—La 
leyenda d el m on je .—Las 
cam panadas. 

R E C O L E T O S .-9 . - El paso 
de Judas.— El m undo c o ­
m edia es ó  e l b a ile  de 

Lu is A lonso.— El m on a -

?;u illo . —  El Sr. L u is  el 
um bón  ó d espach o de 

h u evos frescos.
GOLON.— 9.— G ran fu nción  

tom ando parte tod os los 
prin cip a les  artistas. S ex­
ta  presentación  de l d o ­
m ador D. A u gu ste  G ó­

m ez da S ilva  con  sus m a g ­
n íficos toros en  libertad. 

PRICE.— 9 .—Gran función  
en  la  que tom arán  parte 
los  p r in cip a les artistas. 

FRONTON JA I-A L A I.—  5 3[4 
Gran p artido  de pelota . 

GUIGNOL.— (Plaza de R a­
m ales, frente  á la  plaza 
de O riente}. —  Grandes 
funciones desde la s  c in co  
de  la  tarde.

SALON ESPRESS.—C. San 
Jerónim o, ^ y  9.— V iajes a 
85 cénts. desde tres tarde.

18 , P recia d os , 18 
TÁS'VtRDADERAS PASTILLAS
con Sale» naturales extraídas 

de las Aguas Minerales de

V IC H Y
se venden en  cajas metálicas 

selladas que lletan  ia s  
m arcas de la  CBMPAB1A 
ARBESDADOBA DE YICBY.
D ig e s t io n e s  d ifíc ile s  

M a le s  d e  E s tó m a g o

ESTACION &  BAÑOS
isitel 154: Hayo hasta (130 ae SrtUmür# 
Baños.Duchas. Casino. Teatro

8e vende en todas las far­
macias y drop-'ierías.

ENFERMEDADES
D E L

E S T O M A G O
PASTILLAS j  POLVOS

P A T E R S O N
BO j  liSDISU
s  d e l E s tó m a g o ,  

—  a c to s ,  V o m l t o s ,  
F a l t a  d e  A p e t i t o  y  D ig e s -

</>

t  a Urina de J.
Adh. I

ti IB lio otiUíl 
franco»
Ftn no.

«n PARIS

m
-o

co
m
V)

8 E  V E N D E  E N  L A S  F A R M A C I A S  
D R O G U E R IA S  Y  U L T R A M A R IN O S .

GARGANTA
V O Z y  BOGA

PASTILLAS*. DETHAN
C o n tra  l u  E n f e r m e d a d e s  de  la  
G a r g a n t a ,  de  l a  V o z  y  de  la  
B o c a ,  los E fe c to s  p e r n ic io s o s  
d e l M e r o u r i o  j  d e l T a b a c o .  

P h e c io  :  1 2  R e a l e s  
f xlglr en ti rotulo a Irm a 

Adh. DKTHAN, hraae* ra PiílS

. V . T A d e F U E R * 4 S
‘ P * A N E M I A  -  C L O R O S I S  V »

D E B I L I D A D  -  C O N S U N C I O N

HIERRO BRAVAIS
r e p r e s e n ta  e x a c t a m e n t e  e l  h ie r r o  c o n te n id o  
e n  la  e c o n o m ía .  E x p e r im e n ta d o  por lo sT

Sr ln c ip a le s  m é d i c o s  d e l  m u n d o ,  pasa l n m e - 1 
la ta m e n te  e n  la s a n g r e ,  n o  o c a s lo n a J  

e s t r e ñ im ie n t o ,  no ta tig a  ci e s t ó m a g o ,  no e n n e - f  
g r e c e  l o s  d ie n t e s .  — f iü i n  « l i d  gtlu u  ea¿» tnsidi.1 
liijiie  la Teráiien l i r a . -  De renta en todas lat Farmaciaa. ) 
Poifayor. 4 0 y 4 2 , H u e S t - i a z a r e ,  P A B I S . j

| | ¡  E S P E R A N Z A  Y  CARIDAD

HISTORIAS CALLEJERAS
EL ALMA DORMIDA

(1.* de la serie La clase media.)
POR

ALFONSO PEREZ N IE V A

Precios para el público en general, i  pesetas la 
prim era  y  2 las segundas; á los suscriptores 
de E l  G lobo  2‘50 y  1‘50 respectivamente cada 
una de las últimas.
La m ayor parte de las n ove la s  qu e constitu ­

y e n  la s  Historias callejeras h an  sido p u b lica ­
das p or  E l  G lobo, y  deseosos de qu e los  sus- 
crip tores p u ed as obtener la  co le cc ión  com p le ­
ta  ae la s  m ism as, n o  hem os v a c ila d o  en re ca ­
bar de l Sr. Pérez N ieva la  reba ja  de p recio  de 
su  obra , á fln d e  fa c ilita r  su  adqu isición  en 
con d icion es económ icas.

Esperanza y Caridad es una n o v e la  de cerca  
d e  500 p ágin as en la  qu e se desarro lla  u n  in ­
teresante y  dram ático  a rgu m en to  de costu m -

------------------*-idQ con  la b r il la n -
> sus obras nuestro

r o í  . r c io í i i i jo v a .
El alma dormida es la  prim era n o v e la  de 

una serie q u e  b a jo  e l ep ígra fe  com ú n  de La 
clase media se propone p u b lica r  nuestro redac­
to r  literario  ¡Sr. Pérez N ieva, retratando tan 
in teresante e lem ento socia l; e l  prim er tom o 
es u na acabada fo tog ra fía .

De venta am bas, con  la s con d icion es citadas, 
en  la A dm inistración  d e  El  Globo.

a i  6
a -w * . ,  H w l B v m
gv-v-v'

„  ei lu rjnntlu.Pirfjmrisi.it».
J J l  envía el Fotuto Bxplicatn-o 

& quien lo pida a l S r .  8 T J K Z ,
9, Bue de Prony, 9, PARIS.

A LO S A F IC IO N A D O S A L  BU EN  T E
B a jo  la se n c illa  den om in ación  de T é  esp ecia l, 

la  C om pañía C olonial ha p u esto  á  la  v en ta  en  sus 
dos estab le«im ieutos, sitos ca lle  M ay or, 18  y  2 0 , 
v  M ontera , 8 . un  T é  n egro  su p erior , de finísim o 
arom a y  ex qu isito  g u s to , p oa stó  en  e legan tes c a ­
u ta s  ch in escas de m etal, a l m od ico  p recio  de una 
p eseta  c a jlta  de  60 jr a m o s  (qu in ce  tazas).

La C om pañía co lon ia l expende adem as d ife ­
rentes clases de tes n eg ro , verde y  m ezcla , desde 
cu atro  pesetas los  460 g ra m os, a l  peso y  en  c a j i -
tas de cartón  . . .  , , „

De venta  en lo s  estab lecim ien tos de la Com pa­
ñ ía  C olonia l, C a lle  M ay or, 18  y  20 , y M on tera  8.

lu  ,
y- ÍCTWMS ?!!! ! « « «  IM 

¿ar a o c ro fc  ’qa

© E H A U Y
s o  moboea sa purparse, catado ¡osseo- 

-  ifm.ea el asco m el cansancio,/  siUn. Ho -- 
I porque.- vsntri ’o  qae 

o ís t e ,  tito  bo **•
con los detasi' 
tino cuando se j

ima coa Jtaono* aSmíatoí y  bebídna fort^ j
í tictntci, C&al »íno, el esté, o! ti. Cada cn#J 
í  pan  pnrgarsa, !* hora y  la comida
"V «ra» m í» le convienen, tejar» so* ocupn* 

\ ídoses. Corso ol cansancio qno /a riI' rrf"  1

   -
^«aasJsiiií*, aro  *9 ¡Éecjae ttoífr

<  volvor i  omposts- * 
i7 itr  •*8C5í 
asm exio-

Centro H ispano A m erica n o  de edu cación  y  d© 
enseñanza b a jo  la  d irecc ión  de

D. FERNANDO ALCAN TARA 
Se h a lla  situ ado en  e l  ba rr io  m ás sano de 

M adrid y  en  H otel v en tila d o  y  exten so (Ferraz, 
19). Se adm iten internos, m ed io  pensionistas y  
externos. C om plem ento d e  las con d icion es h i­
g ién ica s  de l lo ca l, es e l p lan  d e  educación  fí­
sica  encam inado á robustecer á los  a lum nos y  
con servar su  salud. L as excu rsion es sem ana­
les  á los  Museos am plían  e l p lan  o fic ia l d e  en­
señanza. Se preparan  a lum nos para los  exá ­
m enes de ens^nanza libre , que tantas ventajasm. Somo el táossnaie qne la pzrg* §  m enes de enseñanza lib re , que tantas venta jas

(¿eaa*»»’* completamente tn olsioM  p rop orc ion a r la  lo s  qu e necesitan  hacer sus es-
rtittKtatíoia’oueaitlimootacíos' m. |ndfos  en poco  tiem po. Pedir prospectos a l d i-

TAr.t.nr. Ferraz. 19. Madrid

A LOS MEDICOS
eiHDS DE U l  -  GUIPOZÍDt

DB

Con

D B

1 y
ideas de od io

asJsien ^ o niEn en ca so  m uy d iferente de ¡la  enferm edad 
de esta señora, fuó un  en em igo  de su  cneJ‘P °' ^ ' a 
in d igestión  y  dispepsia, la  qu o a l ca b o  se presentó v io -
1 en ta m e n tó n  ^  misjna> v ig i la  e l m al en su n a c i­
m iento y  coa tra rósta lo  m ientras aun  pueda ser tiem -

P°  K S T e Í T e c t o r  á los  señores A. J. W h ite , L i ­
m ited , de la  ca lle  de  Caspe, núm . 155, B arceiona ten ­
drán estos señores m u ch o gu sto  en  en v ia rle  g ra tu ita  
m ente un fo lle to  ilu strado ex p lica n d o  la s propiedades

de fÍ  Jarabe C urativo d e  la  Madre S e ige l está de venta 
en todas las farm acias. P recio  de l fia sco , 14 Reales, 
d e l frasquito, 8.

I N D U S T R I A ,  D E  L A  M A G I S T R A T U R A  Y  
A D M I N I S T R A C I O N

6 DIRECTORIO DE LiS 400.000 SEÑASKPAÑA , IllMJR, ESTADOS BISPAN0-AKER1CAPS
V  P O R T U G A L

an un oíos y re feren cias a l com ercio  ó in du stria !

,JKS, TSiSSdS, n d ríf,LY-BáILLIERE
' “ ? í ^ « n K S S a d S 'a e T i i .S ‘ j '  «¡tOIOMO DI B’ ILIMÍ POR REiLES » « “ “  , SI1

S - S ^ c i í S »  nlfríticoB, albuminaria, r i ñ o » ;  y  v e j i^  | f  I p m ^ H c n o r

S © g a i B K 1 3 3 a O S
He raía adornadas y  en casco, últim os modelos para seno- 
ra y  m ñ ( ? s ;  flon3s, plumas, cim as, armaduras, t e r c í e l o s  y  

alfiler s.

• V » v u  ,  . w , . _ . T| y v i /  ii vw u v  •• -------- — -

¿  c  .  a s s a s ü  a j t a a s í s a — . — -
rías. Grandes reform asen  í ' e ^ ^ l ^ 1' " 1'^ ! ? '  N y  ̂ 0°  c^íos’4''O b ra  útil é indispensable para tod os.-E vita  pérdida de

e8UmemloL Vfen?a%Vagrfasdeembo^llada8Cy?otay c k i f d e

f° r A d u an a , 13, b a jo  y  en la s  p r in cip a les  fa rm a cia s  a e m ^ ib r e r ía s  de. reino, que se en ca rg a rá  ¿e  propor-
E s p a f i a . ____________________________    ^

DE LA FARMACIA DE SANCHEZ OCAÑA 
R em edio pod eroso con tra  las e s c r ó f  u las y  el  ,

,  universal, regenerador d é l o s  n iñ os d éb iles  y  e n fe r m i .o s . , 
alfiler s. , 0  Krascos de tres tamaños á 6,10 y  1-1 rs. Atocha, 35, frente aViuda de Cenedese, Plaza ue las Lories, /nadeRelatores.Teléfono33.

GRUNS \% 
deSaníé ) {  

dudocleur J f  
F rah ck > ^

Aperitivos. 1
Contra lacon tra  ia Falta do A petito , el  -------

la Jacnueca, ios  Vahído», la» Congestiones, etc.
D O S I S O R D I N » * . » : 1 . 2 Á  3  O R A R O S .  -  N O T I C I A  E » C U * <  
E ligir los rintUDERUS en CAJAS AZULES envnelu» et
♦ colores I el Sello azul déla Unión de los Fabricantíi
PARIS, Farmacia LEROY, y principáis* Farm aci»».

4 HÜ8 C1 AMTES
L i  IMPRESA i l D I G U D O t i  

L U S  T I R O L E S E S
#e encarga de la inserción de 'os Anuncios, Ree.am o», 
Noticias y Comunicados en iodos los periódicos ae ia 
Capital y provincia* con una gran ventaja para vues­
tros intereses. , ______

pídanse tarifas, que se remiten ¿  vaelta de correo,
Se cobra por meses, presentando lo» comprobante». 

O^IOINAS:
B a r r io a a ® T o , 7  y  9 ,  «*n tre*n e lo , í t e d r l i í .

GRAN EXPOSICION
de 6 o  m esas de  billar co n  tab lero  de pizarra y  banda* 
de g o m a , N orte-A m ericanas, qu e p o r  su  elegan cia  y 
co n stru cció n  paeden com petir con  la s m ejores fábrica» 
extran jeras, co m o  podrán ver lo s  qu e gasten  visitar 
estos talleres, don de la entrada es libre, desde las 6 de
la m añana hasta las 6  d e  la  tarde.

CALLE i JE LAS PEGUELAS NUM. 26. 
'T IE IL jJE JIF ’ C I b T O  G 0 7

FOLLETIN DK « L  GLOBO» Estaba sentado com o  de  costu m bre, fren ­
te  a l  sofá  y  lo  bastan te cerca  para  notar 
e l m enor cam bio  qu e hubiera en  e l  rostro
de la  n iña  y  en  sus ojos .

Se pasaba á veces horas

POR

M I S T R E S S  C R A I K

 No tu v o  n u n ca  in ten ciones de  dár­
m ela . .

— ¿Bntonces, seria r ic o :
— Si, se llam aba s ir  Eduardo R om ney de 

C liverton , y  m i herm ano es ahora sir R o ­
g e l io  R om ney.

— Su h erm an e es r ico , y  le  d e ja  a usted

P°—^ 1! ¿por qué nó ’  Si yo  fuera é l, h aria  
exactam ente lo  m ism o.

— Estoy segu ra  d e  qu e no.
— Se eq u iv oca  usted de m ed io  á  m e­

d io .
— ¿Sn fln , co m o  es usted p obre  s ien d o  su 

herm ano rico?
;,\’o  le  d e jó  nada su  padre?
— Me d e jó  la sum a de c in c o  m il libras 

esterlinas.
¿Le parece á  nsted g ra n  cosa  para un  

humforo a  qu ien  n o  h aa  enseñado á tra ­
bajar? .  ,  . . .

Tan am agas pa labras, fueron d ich as ca ­
si r ien d o y  c o n  la m a yor  despreocupa-

— Quizá* tendría in ten ciones de de jarle  
a 'g u 'iiia s ; ¿ie d isgu stó  usted acaso?

— 1,«  u ice  ¡m gar m U deudas de co le g ia l.
H udo una pausa repentina.
D orante u n  rato estúvote m irando flja - 

ment'.-; pero a l oir  é s to h a jó  la  cabeza y  
ya  n o  v o lv ió  á pregu n tarle  nada.

enteras cerca  
del sofá.

E lla  se lo  agradecía  en  e l a lm a  com p la ­
ciéndose en pensar de le  agradaba  lo  bas­
tante para m erecer tan  la rg a s  con tem ­
p laciones. ,

L eia  é l  m uy fácilm en te  en e l  rostro  de 
la  n iña , y , cu an do e lla  le  v o lv ió  á m irar 
sla  decir  pa labra , continu ó:

— ¿Piensa usted  qu e no h ub iera  deb ido 
tener deudas? ya  tam bién , m iss Treherne.

Para cum plir com o  debia, hubiera deb i­
d o  T iv in c o n  la  pensión  que m i padre  m e 
ten ia  señalada.

Pero un jo v e n  acostum brado a no c o n o ­
cer e l va lor  del d in ero, com o  y o , á  d erro­
ch a rle  sin tasa com o  a g u a , cuando quería 
n o  p od ia  en  realidad  ser econ óm ico  por 
prim era vez?

¿No le  p arece á usted asi?
— C laro esta.
— C ontrai m u chas deudas, m i padre las 

p a g ó  y ... re form o su  testam ento.
M urió á poco , y  m e en con tre  é lo s  ve in  

tidos años so lo  en e l m undo, con  m is c in co  
m il libras p or  tod o  cap ita l.

— La cosa  es m u y  dura, y  n o  se m erecía  
usted eso.

— ¡No lo  sé! pero le  agradezco  a usted 
que piense de esa m anera, las m ujeres son 
siem pre m isericordiosas; si m i m adre h u ­
b iera v iv id o , hubiera  tom ado m i de 
fensa.

— ¿La perdió usted h ace  m ucho?
— Acababa de  cu m p lir  d iez años, cuando 

m nrió. .
Siem pre m e h e  d ich o  qne si e lla  hubie­

ra  v iv id o  m as tiem po, hubiera  y o  sido o tro  
hom bre.

— ¿Y después q u e  h izo usted ;— le  p re ­
g u n to  al poco  rato.

—¿Después de le  m uerte d e  m i padre? 
Pues m e m arché de In g la terra  para siem ­
pre, y  v in e  á v iv ir  aqui, á Francia . 

— Donde ha estada usted después. 
— H ace doce  anos, qu e estoy  v ia ja n d o
, _  . .  n lm n T M iíi m u  K o  HÍ\TPr-p or  Euro 

tid o  muc
ja , y  a lgu n a s veces me h e d iv e r -
10.

—No cabe  duda de que un  v ia jero , un 
v ag abu n d o  sin  h oga r , nada tien e  de res 
peta ble; en  eso estoy  m iss Treherne.

Pero la d ich a  se en cu entra  á m enudo 
fuera de la respetabilidad ; a i m enos esa 
es m i ex p erien cia  en  e l asunto.

— H abla usted siem pre com o  si, en  c a l i ­
dad d e  In gleses, deb iéram os tener un  r e ­
lig io s o  h orror de tod o  lo  qu e nó sea o r ta -  
d ox o  y  co n  a rre g lo  á  conversacion es—d i­
j o  e lla  tristem ente.

—No te n g o  in ten cion es de h acer eso, a l 
m en o co n  usted.

Seria para m i cosa  terr ib le  si n o  to le ra ­
ra  nada que no fuese ortodoxo .

¿Si no estuviera seg u ro  d e  lo  co n tra ­
r io , ¿la nubiese h ab lado  com o  lo  he h e - . 
ch o . .

La m iraba de frente y  podía  ad ivinar 
tod o  lo  qu e o cu rría  en  su  corazón , tod o  el 
am or que le  profesaba y  su tiern a  sim pa­
tía; pero so lo  le  contesto :

— C elebro m u cho lo  qu e m e dice.
Y  de jaron  d e  hablar.
Trascurrieron unos qu ice  d ías despues 

d e  la d esgracia  de Berta y  estaba co n v e n - 
n ido tácitam ente queM . R om ney a r r e g la ­
ría  sus planes co n  a r e g lo  á los  de lo sT re - 
h e rn e s . . . .  ,

Después de  la  prim era sem ana, d ijo le  a 
Berta qu e podía  aban don ar A m iens c a a n ­
d o  quisiera, pero qu e y a  no deseaba m a r­
charse. ,

Se a rreg ló  a l fln, con  a r re g lo  a  sus dén­
seos, que é l los  esperase para v o lver  a 
París. .

— Mí tiem po m e p erten ece p o r  com p le to  
— d ijo — m i presencia en  P arís ó  en otra 
parte á nad ie  im portarla.

A l p rin cip iar la  tercer sem ana, se le 
perm itió  á  Berta qu e se sirv iera  de su  pie, 
y  ora con  e l a u x ilio  de su padre, ora  del 
brazo d e  F elipe , daba la  v u e lta  a l bon ito  
ja rd in  de la  fonda, y  sentábase a l so !, en 
u no de los  bancos.

Después cuando estuvo m ás fuerte y 
anim osa, sa lió  de l ja rd in  y qu iso  ir á la 
c iudad ; le  g u stab a  la s ca lle s  curiosas, 
v ie ja s y destarta ladas.

— ¿Qu3 raro es tod o  esto .— exclam aba 
e lla  con  in fan til a le g r ía  qu e h acía  á m e­
nudo re ir  á F elipe.

La víspera de su  m arch a de Am iens, 
M. R om ney y  e lla  fueron ju n to s á  la  ca te - 
ted ra l y , a l pasar por e l s itio  donde por 
prim era vez se v ieron , detu v iéron se  en él, 
y , en  son d e  burla, para ocu ltar  sen tim ien ­
tos m ás profundos, pusiéronse á h ab lar de 
su  en cueatro.

— He aquí e l sitió  m ism o don de estaba 
usted sentada, tan  á  d isgu sto ; aqu el día 
se avergon zaba  usted d e  su  p osición .

— Ya lo  creo ; p on gá se  usted  en m i lu ­
g a r , y que sea yo la  qu e v a y a  por usted 
¿le hubiera  h ech o  g racia?

— C laro está q u e  nó.
En e l fondo soportaba  usted  bastante 

bien, lo  m olesto  de  su  posición ; pero  era 
m uy triste.

— Ya lo  sé.
— No se puede usted fig u ra r  lo  qu e se n - 

t i v erle  aparecer.
— Ya se le  co n o c ía  á usted; cu a lqu iera  

h ubiera d ich o  qu e la  c a l le  le  perten ecía .
— ¿Y adem ás, ten ia  g a n a  de  llorar?
— Estaba usted m uy palida , tem i que se 

desm ayara, pero, usted n o  lloraba .
— P orque delante de usted n o  m e a tre ­

v ía , y  630 aum entaba m i d isgu sto ; n ecesi­
taba llorar , eso  m e hubiera con solado .

—Pero su  o r g u llo  se lo  proh ib ía ; es m uy 
d u ro hacer g a la  de heroism o aunque no 
se qu iera.

¿A hora n o  le  im portaría  á usted llo ra r  
delante d e  mi?

— No lo s ó .  .
C reo qu e trataría  de ser v a lien te  si p o ­

d ía . .
— ;Com o por pura vanidad? pues, ya  sa ­

be usted qu e n o  podría ah ora  en gañarm e.
—;3é hasta don de l le g a  su  horoism o!
— ¿Lo cree usted asi?— d ijo  e lla .
Y se ech ó  á  reir, pu es se a legrab a  dem a­

siado de lo q u e  él sentía  por e l la  para  o cu ­
parse de sus brom as.

L leg a ron  á la  catedra l, y  se pasearon 
por e lla  hasta la  puesta d el sol.

L os rayos ro jizos  d e l astro  d e l día, i lu ­
m inaban los  p in tados crita les  trasform an - 
d o lo s  en  ardientes a lh a ja r, y , m ientras 
Berta los  contem plaba , reflejábanse en su 
b la n co  vestido. .

— ¡Que herm oso es e s to !—d ijo  la jev en .

Me p regu n to  si a lgu ien  se cansaría  de 
este espectácu lo , y  de adm irarlo .

P ero ‘ M. R om ney m iraba m as a B er» 
que á la  catedral.

— Fíjese usted en esos co lo re s  carmesí® 
y  v io le ta s  que se extien den  á sus p ie s - 'l j 
d ijo — y  tam bién h a y  un  dorado alrededoi 
de su  ca b e llera ; n o  se m ueva usted , puefc 
se m archarla. ■

Mire es usted un  crom o; se parece usté» 
á  la  M agdalena de Voeats:

Un ingel radiante de luz 
Vestido para el cielo, pero sin alas. 

P ero n o  qu iero qu e se parezca usted* 
un  á n g e l, vám onos.

— Me parece qu e debo ten er p o co  de w 
g e lic a l  c o n  m i som brero  y  m i a b r ig ó  
contestó e l la  riéndose.

— L os á n g e les  qu izás lo s  l le v e n .
Por m i parte  la  ú n ica  seguridad  

ten g o  es respectó  de las alas. .
M. Treherne v in o  á reunirseies, y 

v ieron  al h ote l.
Era e l ú ltim o  paseo qu e daban  YT 

Am iens, pu es iban  á m archarse a l día 
g n ien te  á  Paris. -

Berta estaba lo  bastan te bien  para » 
tem er e l v ia je . g

M. Fernier, s o lo  recom endaba &lgu“  
precau cion es, y que no se  cansara m o ®  

El bueno d e l d o c to r  se m ostro muy 
riñ oso  con  Berta, y  con v irtiéron se  «a  o 
buenos am igos.

Sim patizaron desde un p rin cip io . - 
— ¡Bl nom bre de la  señ orita  se queo': 

siem pre g ra b a d o  en  m i corazón !— le  0 
a l despedirse. .

— Bien v isto  nos hem os m anejado 
adm irablem ente estas tres sem anas 
por la  n och e  M. Treherne._ ^

A llí estaba F elipe, y  se form aban I05 
ira  e l  d ía  sigu ien te . v  

han sidt»9
tim os planes p ara  e l d ía  sigu ien te.

—Si— contestó él— para m i han si 
m ám ente agradables. _¿fi

Pero Berta nada d ijo , ~ r
esta lla n d o . ,

Se ap egó  á a q u e llas  ú ltim as bor,“ síS' 
verdadera pena de verla s pasar y  0 
necerse para siem pre. „  stf

Durante un rato qu e se encontrar ^  
los , F elipe sa acercó  al sofá , y, 3-P0J 
se en  el respa ldo—le  d ijo .
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